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Razón del número
Una gran dispensación
de misericordia

La llamada a la conversión va unida con el cumplimiento de las promesas mesiá-
nicas de  redención universal, es decir, del reconocimiento del Dios de Israel como 
el único Dios verdadero  por parte  de todos los pueblos y naciones. 

Una vez más Cristiandad vuel-
ve sobre uno de los temas 
centrales de la teología de la 

historia, y lo hacemos en un tiempo 
en que celebramos varios aniversa-
rios relacionados con santa Teresita 
del Niño Jesús, 150 de su nacimien-
to, 125 de su muerte y 25 años de la 
declaración como doctora de la Igle-
sia. El lector nos podría preguntar: 
¿Hay alguna relación entre estos dos 
temas? La respuesta tiene que ser 
necesariamente afirmativa para que 
tenga sentido haberlos mencionado 
conjuntamente.

 Es reconocida la actualidad de 
la doctrina espiritual de la santa de 
Lisieux, sobre todo por su afirma-
ción de la necesidad de proclamar 
como algo central de la vida cristia-
na el Amor misericordioso de Dios 
para con todos y cada uno de los 
hombres. En un mundo en el que, 
fruto de la soberbia, el hombre pre-
tende ser autor y dueño de la vida 
y de la muerte, que no necesita ser 
perdonado y redimido, todo lo cual 
ha tenido como consecuencia una 
sociedad frustrada, resentida y fre-
cuentemente enferma de cuerpo y 
alma, el anuncio de la misericordia 

infinita del Dios que se ha hecho 
hombre y ha muerto en la cruz por 
amor a los hombres es de una máxi-
ma urgencia. La Iglesia durante los 
últimos pontificados así lo ha consi-

derado con muchos gestos, celebra-
ciones y documentos magisteriales, 
uno de ellos es el del doctorado de 
santa Teresita. 

Dios para su acción salvadora de 
la humanidad eligió un pueblo: La 
razón de Israel como pueblo es la 
de la de llevar la redención a todos 
los hombres. Sin embargo, llegada 
la plenitud de los tiempos, Dios se 
hace hombre y nace por obra del 
Espíritu Santo en el seno de una fa-
milia judía formada por María y José 

Las referencias a la  conversión 
de los judíos, son  como la 
primicia de la gran dispensación 
de misericordia que se 
manifestará con la conversión del 
mundo  y que la Iglesia espera, 
desea y pide a Dios.
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de Nazaret, el pueblo elegido no le 
reconocerá como el Mesías anun-
ciado por sus profetas. Como dice 
san Juan: «Vino a los suyos y los su-
yos no le recibieron». No obstante, 
no hay que olvidarlo, los planes de 
Dios de redención misericordiosa 
se realizaron a través del «resto de 
Israel», los apóstoles judíos, son 
los que anunciaron el Evangelio al 
mundo gentil y al mismo tiempo san 
Pedro recordará en Jerusalén que 
también a ellos, los judíos, están 
destinados a forma parte del nuevo 
pueblo de Dios: «Arrepentíos, pues, 
y convertíos para que vuestros peca-
dos sean borrados, a fin de que del 
Señor venga el tiempo de la conso-
lación y envíe al Cristo que os había 
sido destinado, a Jesús, a quien debe 

retener el Cielo hasta el tiempo de 
la restauración universal, de que 
Dios habló por boca de sus profe-
tas» (Hch 3, 19-21). La llamada a la 
conversión va unida con el cumpli-
miento de las promesas mesiánicas 
de redención universal, es decir del 
reconocimiento del Dios de Israel 
como el único Dios verdadero por 
parte de todos los pueblos y nacio-
nes. Como afirmó el Concilio Vati-
cano II: «Entonces, como se lee en 
los Santos Padres, todos los justos 
desde Adán, “desde el justo Abel 
hasta el último elegido”, serán con-
gregados en una Iglesia universal en 
la casa del Padre» ( Lumen Gentium 
I,2). La salvación viene de nuestro 
Dios; y la verán todas las naciones. 
De nuestro Dios, del Dios de Israel.

Esta consumación de la Iglesia 
vendrá acompañada por la conver-
sión del pueblo de Israel, así nos lo 
recuerda el Catecismo: La entrada 
de «la plenitud de los judíos» (Rm 
11, 12) en la salvación mesiánica, a 
continuación de «la plenitud de los 
gentiles» (Rm 11, 25; cf. Lc 21, 24), 
hará al pueblo de Dios «llegar a la 
plenitud de Cristo» (Ef 4, 13) en la 
cual «Dios será todo en nosotros» (1 
Co 15, 28). ( CIC 674)

Por ello las referencias a la con-
versión de los judíos, son como la 
primicia de la gran dispensación 
de misericordia que se manifestará 
con la con la conversión del mundo 
y que la Iglesia espera, desea y pide 
a Dios para estos tiempos en que vi-
vimos sometidos a una gran prueba.

«Los judíos son muy amados a causa de sus padres»

La Iglesia tiene siempre ante sus ojos las palabras del Apóstol Pablo sobre 
sus hermanos de sangre, «a quienes pertenecen la adopción y la gloria, la 
Alianza, la Ley, el culto y las promesas; y también los Patriarcas, y de quienes 
procede Cristo según la carne» (Rom 9,4-5), hijo de la Virgen María. Recuerda 
también que los Apóstoles, fundamentos y columnas de la Iglesia, nacieron 
del pueblo judío, así como muchísimos de aquellos primeros discípulos que 
anunciaron al mundo el Evangelio de Cristo.

Como afirma la Sagrada Escritura, Jerusalén no conoció el tiempo de 
su visita, gran parte de los Judíos no aceptaron el Evangelio e incluso no 
pocos se opusieron a su difusión. No obstante, según el Apóstol, los judíos 
son todavía muy amados de Dios a causa de sus padres, porque Dios no se 
arrepiente de sus dones y de su vocación. La Iglesia, juntamente con los 
Profetas y el mismo Apóstol espera el día, que sólo Dios conoce, en que 
todos los pueblos invocarán al Señor con una sola voz y «le servirán como 
un solo hombre» (Sof 3,9).

Declaración Nostra aetate sobre las relaciones de la Iglesia 
con las religiones no cristianas. Concilio Vaticano II, 1965
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Esperanza, elección 
y conversión de Israel 
en Claudel y Hadjadj

La salvación que nos viene de la carne de Cristo la recibimos no por méritos propios, 
sino por la gracia de Dios. Pero es que esa salvación también la recibe por pura gra-
cia el pueblo de Israel, así como su propia elección.

El año 1950 tiene lugar un in-
teresante debate entre dos 
célebres católicos franceses a 

propósito de la creación del Estado 
de Israel. Luis Massignon se muestra 
contrario, mientras que Paul Clau-
del acoge la noticia con entusiasmo 
y publica un texto titulado Une voix 
sur Israël, donde justifica su postura. 
Años más tarde, en 2016, es Fabrice 
Hadjadj quien se hace eco del escri-
to de Claudel en un largo epílogo que 
acompañará la reedición del mismo. 

Tanto Claudel como Hadjadj con-
cuerdan en otorgar a la creación del 
Estado de Israel, un significado que 
va mucho más allá de lo meramen-
te político y en el que reconocen la 
mano de la Providencia. «Cómo no 
ver una semejanza entre los aconte-
cimientos actuales y aquellos de los 
que hablan los textos proféticos, por 
ejemplo Isaías 66, Ezequiel 26-32, So-
fonías 3, 20», exclama Claudel. Aun-
que también señala el peligro de que 
ese Estado pueda convertir a Israel en 
un pueblo como los demás: «El desti-
no de Israel es justamente responder 
a la llamada del Dios de Abraham, de 

Isaac y de Jacob. Pero veo a demasia-
dos judíos que desean hacerse simila-
res a los “goyim”, a los pueblos, a las 
naciones». Un intento, por otra parte, 
piensa el poeta francés, condenado al 
fracaso. Precisamente esa imposibili-
dad de que el pueblo escogido sea uno 
más entre los restantes pueblos de la 
tierra es un aspecto en el que, señala 
provocadoramente Hadjadj, los anti-

semitas aciertan: «Más que el huma-
nista que hace del judío un hombre 
cuya diferencia es la misma de cual-
quier otro, y más que el filosemita 
que ama particularmente al judío por 
un motivo individual y sentimental, 
el antisemita tiene el instinto de una 

Jorge Soley Climent

Tanto Claudel como Hadjadj 
concuerdan en otorgar a la 
creación del Estado de Israel, un 
significado que va mucho más 
allá de lo meramente político y 
en el que reconocen la mano de la 
Providencia.
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elección objetiva y escandalosa. 
Y este instinto no deja más que 
dos opciones: o bien el extermi-
nio, o bien la responsabilidad 
hacia el misterio. El antisemita, 
en una especie de fe negativa, se 
decide por el exterminio. Clau-
del se abre a la responsabili-
dad». Una actitud que Hadjadj ve 
en Claudel y que éste caracteriza 
así: «El verdadero camino que 
debe unir a Israel y la Iglesia no 
pasa por abajo, no debe fundar-
se en el aguachirri humanitario 
ni sobre lo que llaman toleran-
cia, sino sobre la única y ardien-
te persona de Dios, el Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob».

Son palabras que transpiran es-
peranza y confianza, conscientes de 
que la historia de la humanidad está 
en manos de la divina Providencia, 
que vela por nuestro bien y que, a 
través de Jesucristo, ya ha derrotado 
al mal y obtenido la victoria.

Si compartimos plenamente esta 
esperanza, hay al menos dos aspec-
tos, señeros, en los que nos vemos 
obligados a matizar las afirmacio-
nes de Paul Claudel y de Fabrice 
Hadjadj: los relativos a la elección y 
la conversión.

En lo que se refiere a la elección 
del pueblo de Israel es evidente que 
se trata de una elección divina, mis-
teriosa y real, providencial e irre-
vocable. Sí, el pueblo de Israel es 
el pueblo elegido y las promesas de 
Yahvé siguen estando vigentes por-
que Dios no se echa atrás por mucho 
que nosotros le demos la espalda y 
le traicionemos. Es algo que expe-
rimentamos cada uno de nosotros, 
individualmente, y también colec-
tivamente, como pueblo, y que el 
pueblo de Israel ha vivido de modo 
paradigmático. Por muchas miserias 
que tengamos, Dios siempre es fiel.

De esta elección, además, nos ha 

venido el bien supremo a todo el gé-
nero humano: la salvación, la vida, 
pues es a través de Israel que Dios se 
ha encarnado. Claudel lo glosa así, 
poniendo estas palabras en la boca 
de un judío: «Es a nosotros a quie-
nes Él debe su carne… Redentor es el 
nombre que ha elegido. En la palabra 
redención está la idea de adquisición. 
Esta carne que le hemos suministra-
do, que hemos suministrado en co-
mandita, es el capital del que Él se 
sirve para adquirir el mundo».

Hadjadj comenta esta afirma-
ción del siguiente modo: «Esta car-
ne, las naciones no la reciben más 
que en nombre de la gracia de Dios; 
solo Israel puede reivindicarla en 
nombre de su justicia…  El cristia-
no debe de reconocer que estará 
siempre en deuda con Israel, que ha 
suministrado la Madre, la carne y la 
cruz».

Que todos estamos en deuda con 
aquel pueblo que Dios se apartó para 
hacerse hombre y redimirnos es algo 
que no podemos dejar de repetir con 
agradecimiento, pero las palabras de 
Hadjadj podrían entenderse de un 
modo que reflejaría una cierta incom-
prensión de lo que es nuestra natura-
leza y de lo que significa la gracia de 

Dios. En efecto, la salvación que 
nos viene de la carne de Cris-
to la recibimos no por méritos 
propios, sino por la gracia de 
Dios. Pero es que esa salvación 
también la recibe por pura gra-
cia el pueblo de Israel, así como 
su propia elección. ¿O es que 
creemos que el pueblo de Israel 
era merecedor de la elección 
por no se sabe qué aspectos en 
los que sobresaliera por encima 
de los otros pueblos del mundo? 
No es así, la elección de Dios es 
gratuita y no obedece a ningún 
criterio de valoración humano, 
lo que no disminuye para nada 
la realidad y trascendencia de 

esa elección. Incluso, como tantas 
veces constatamos en nuestras vidas, 
Dios se solaza eligiendo muchas veces 
a lo más débil, lo más indigno, para 
así mostrar más a las claras que todo 
lo bueno es obra suya. Ha ocurrido 
con tantos santos, con tantos viden-
tes y, en ocasiones, también parece el 
pueblo de Israel incapaz de la más mí-
nima fidelidad, aquella que creemos 
que es una obligación de justicia. No 
importa, seguirá siendo el predilecto 
de Yahvé. Pero no nos engañemos, ni 

Israel, ni ninguno de nosotros es en 
justicia merecedor de nada. Todo es 
pura gracia, nuestra redención y tam-
bién la elección de Israel. ¡Qué error 
sería envanecernos de ello! Otra cues-
tión, distinta, es que la elección y las 
promesas de Dios son gratuitas, pero 
su cumplimiento es de justicia y por 

No nos engañemos, ni Israel, 
ni ninguno de nosotros es, en 
justicia, merecedor de nada. Todo 
es pura gracia, nuestra redención 
y también la elección de Israel.

Paul Claudel (1868-1955)
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ello podemos afirmar que la salva-
ción viene por los judíos.

Encontramos también en la fra-
se de Hadjadj una palabra que a los 
lectores más observadores les habrá 
llamado la atención. Escribe el repu-
tado escritor francés «Israel ha sumi-
nistrado la Madre, la carne y la cruz». 
La Madre y la carne, es obvio, pero 
¿la cruz? ¿No habíamos quedado en 
que no se puede atribuir a Israel la 
condena a muerte en cruz de Nuestro 
Señor Jesucristo, clavado en la cruz 
por nuestros pecados, los pecados 
de todos los hombres? Así es indis-
cutiblemente, son nuestros pecados 
con los que carga Jesús en la cruz, 
pero resuena aquí, en esta extraña 
reivindicación, las palabras de José y 
Agustín Lehmann cuando reclama-
ban para ellos, judíos de nacimien-
to, lo que «todo el pueblo gritó» en 
respuesta a Poncio Pilato: «¡Su san-
gre sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos!» (Mt 27, 25), recordando que si 
era la sangre de Cristo la que nos sal-
vaba, entonces el pueblo judío bien 
podía reclamarla en primer lugar, y 
con creces. Todos somos, pues, dei-
cidas, pues todos somos pecadores 
y, en consecuencia, hemos clavado 
a Cristo en la Cruz con nuestros pe-
cados, pero añade Hadjadj que «sin 
embargo los judíos, en cuanto tales, 
han sido antes que nadie a la vez los 
instrumentos de nuestra bajeza y los 
instrumentos del Altísimo, es decir, 
como escribe Claudel,“los ministros 
solemnes de una expiación”».

El otro aspecto que necesita de 
una puntualización es el que aborda 
la cuestión de la conversión. ¿Están 
llamados los judíos a convertirse y 
hacerse cristianos? La respuesta de 
Hadjadj es categórica y titula «Contra 
la conversión» el epígrafe en el que 
trata de este asunto.

Argumenta Hadjadj que «Israel 
es la obra de Dios pulida largamente 

a través de los siglos: querer la des-
aparición de esta obra, su asimila-
ción, su vuelta a la fila, es perder lo 
singular y en consecuencia perder su 
misma catolicidad, que no es un uni-
versalismo, sino la sinagoga [en grie-
go antiguo, Συναγωγή, lugar de reu-
nión (N. del T.)] de todas las “tribus, 
lenguas, pueblos y naciones” (Ap 5, 
9) unidos sin confundirse». Es por 
ello que la actitud del cristiano de-
bería ser de pasividad y espera: «Nos 
confrontamos aquí al misterio de la 
obra de Dios: no se trata de realizar 
esfuerzos misioneros para convertir 
a los judíos, sino más bien de esperar 
la hora querida por el Señor en que 
estaremos todos 
unidos y en la que 
“todos los pueblos 
invocarán al Señor 
con una sola voz” y 
“le servirán como 
un solo hombre”» 
(Sof 3,9) (Nostra 
aetate, 4).

A pesar del 
acierto en señalar 
la valiosa singula-
ridad del pueblo 
de Israel y la es-
peranza escato-
lógica relativa a 
Israel, se nos pre-
senta, no obstante, 
en la argumenta-
ción de Hadjadj lo 
que parece una concepción distor-
sionada de lo que significa y supone 
la conversión. Si conversión es girar 
el rostro hacia nuestro Salvador en 
lugar de darle la espalda, es eviden-
te que todos estamos llamados nece-
sariamente a la conversión, tanto si 
somos gentiles como judíos. El pro-
blema de Hadjadj es que identifica 
conversión con asimilación, con 
dejar de ser judío, con abandonar 
a su pueblo y diluirse en una abs-

tracta humanidad. Y por supuesto, 
si conversión significase esto (y es 
cierto que algunos, a lo largo de la 
historia, lo han entendido así), si 
fuera sinónimo de desechar la obra 
de Dios y de echar en el olvido sus 
promesas, entonces claro que sería 
inaceptable. Pero conversión es sen-
cillamente reconocer que Jesús es el 
Hijo de Dios hecho hombre, muerto 
en la cruz para redimirnos y abrir-
nos las puertas del Cielo, y que no 
hay otro nombre bajo el Cielo que 
nos pueda salvar; y esto no es algo 
para algunos, sino para todos, para 
todo el linaje de Adán y Eva, igual-
mente culpables y pecadores, tanto 

judíos como gentiles, e igualmente 
salvados en Cristo. Además, se po-
dría añadir, no ha sido la negación 
de su condición judía la experiencia 
de tantos cristianos, algunos incluso 
elevados a los altares, judíos por la 
carne y discípulos de Cristo. Por ci-
tar unos pocos: Edith Stein, Alfonso 
Mª Ratisbona o los hermanos Leh-
mann no renegaron de su condición 
de judíos, al contrario, todos ellos 
expresaron cómo, tras su conver-

Fabrice Hadjadj (1971)
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El tiempo de la restauración universal
La venida del Mesías glorioso, en un momento determinado de la historia (cf. Rm 11, 

31), se vincula al reconocimiento del Mesías por «todo Israel» (Rm 11, 26; Mt 23, 39) del 
que «una parte está endurecida» (Rm 11, 25) en «la incredulidad» (Rm 11, 20) respecto 
a Jesús. San Pedro dice a los judíos de Jerusalén después de Pentecostés: «Arrepentíos, 
pues, y convertíos para que vuestros pecados sean borrados, a fin de que del Señor venga 
el tiempo de la consolación y envíe al Cristo que os había sido destinado, a Jesús, a quien 
debe retener el Cielo hasta el tiempo de la restauración universal, de que Dios habló por 
boca de sus profetas» (Hch 3, 19-21). Y san Pablo le hace eco: «Si su reprobación ha sido 
la reconciliación del mundo ¿qué será su readmisión sino una resurrección de entre los 
muertos?» (Rm 11, 5). 

   
Catecismo de la Iglesia católica, n. 674

sión, vivieron incluso más plena-
mente su ser judíos, como seguido-
res del también judío Jesús. 

Otra cuestión es que esa conver-
sión no sea nunca consecuencia de 
nuestros esfuerzos humanos: nadie 
convierte a nadie, es Dios quien nos 
da la gracia que requerimos para la 
conversión. Lo sabemos bien, Dios 
se sirve, cuando así lo estima conve-
niente, de nuestras pobres personas 
y acciones como instrumentos de 
su gracia, que es la única que pue-
de mover corazones y transformar 
almas. No somos nosotros y ningún 
judío (ni tampoco ningún gentil) se 
va a convertir gracias a nuestros es-
fuerzos, argumentos o habilidades. 
Pero esto no quita que Dios, miste-
riosamente, haya querido valerse 
de instrumentos tan pobres como 
nosotros y nuestras acciones para 
hacer llegar su gracia en el momen-
to en que Él sabe que es más con-

veniente… que casi nunca coincide 
con nuestros tiempos. Nosotros no 
convertimos a nadie, demasiado 

bien lo sabemos, pero no por ello 
dejamos de cumplir aquel manda-
to del mismo Jesucristo: «Id, pues, 
y haced discípulos a todos los pue-
blos» (otras traducciones de Mt 28, 
19 dicen «a todas las naciones» ). Eso 
estamos llamados a hacer: anunciar 

a Cristo a todos los pueblos, también 
al pueblo que Él eligió; ¿o es que aca-
so los apóstoles no lo anunciaron a 
sus compatriotas? Eso sí, sabiendo 
que la hora querida por el Señor 
en que todos le adoraremos no nos 
compete, sino que está en las manos 
de su Divina Providencia (a la que, 
no obstante, se le puede pedir, hu-
mildemente, que acorte los tiempos, 
pues «de no acortarse esos días, no 
se salvaría nadie»). (Mt 25, 22).

En definitiva, que Israel sigue te-
niendo y siempre tendrá, en tanto 
pueblo, un papel único en los planes 
de Dios, que es siempre fiel a sus 
promesas. Esto es algo que creemos 
y que forma parte de nuestras espe-
ranzas, pero de ello no se sigue ni 
que la elección obedezca a ningún 
mérito, ni que la conversión signifi-
que renegar de lo que se es, ni que se 
pueda rechazar una conversión a la 
que todos somos llamados.

 Edith Stein, Alfonso Mª Ratisbona 
o los hermanos Lehmann no 
renegaron de su condición 
de judíos, al contrario, todos 
ellos expresaron cómo, tras su 
conversión, vivieron incluso más 
plenamente su ser judíos, como 
seguidores del también judío Jesús. 
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La conversión del rabino de Roma

La conversión de Eugenio Zolli 
en el año 1945 tuvo una gran 
repercusión en todo el mun-

do, dado que se trataba de un rabino 
judío de gran prestigio. Cursó estu-
dios superiores en el colegio rabí-
nico italiano de Florencia, en cuya 
universidad se licenció en filosofía. 
Posteriormente se doctoró en filo-
sofía en la Universidad de Padua, 
donde ejerció como profesor de 
lengua y literatura hebrea. En 1920 
fue nombrado rabino jefe de Tries-
te, y en 1940 Gran rabino de Roma. 
Así pues, dada la notoriedad religio-
sa en el mundo hebreo de Zolli, su 
conversión fue para la comunidad 
judía internacional, algo así como 
un delito de alta traición, una he-
rida en el orgullo de la comunidad 
judía internacional que aun hoy no 
está del todo cicatrizada. Fue inju-
riado, su nombre fue borrado de la 

lista de rabinos de Roma e incluso 
posteriormente hubo intentos de 
comprarlo con grandes sumas de 
dinero procedente del mundo judío 
norteamericano para que rectifica-
ra y volviera al judaísmo.

De hecho, su conversión es com-
pleja. En 1951 Zolli escribe un libro 
titulado Antes del alba1 en el que pre-
tende explicar públicamente cual 
fue su proceso de conversión. Es un 
libro muy intenso. Zolli se zambulle 
en sus recuerdos y en sus pensa-
mientos en los años en los que em-
pezó a sentir que Cristo le llamaba, 
tratando de explicar su conversión. 
Incluso se podría decir que el libro 
pretende explicar y explicarse a sí 
mismo su conversión.

Zolli siempre fue un estudioso 
de la Biblia pero desde muy pron-
to empezó a leer también el Nuevo 
Testamento, le atrae poderosamen-

te, lo lee a escondi-
das, «solo en el prado 
verde», queda ma-
ravillado por frases 
como: «Sabéis que se 

1 Eugenio Zolli, Antes 
del alba, Ediciones Pala-
bra, 2004.

La historia de la conversión del rabino jefe de la comunidad judía de Roma durante la 
segunda guerra mundial, Israele Zolli, Eugenio Zolli tras su conversión al cristianismo el 
13 de febrero de 1945.

Felipe Garre Artés

Eugenio Zolli (1881-1956)
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sieron a Zolli en el disparadero de la 
conversión a principios de los años 
cuarenta, cuando ya era jefe de los 
rabinos de Roma. 

Poco después, con la ocupación 
de Roma por parte del ejército ale-
mán, Zolli empieza a experimentar 
la caridad tanto de las familias ca-
tólicas como del mismo Vaticano 
hacia los judíos: los alemanes en 
un principio garantizaban que nada 
ocurriría a los judíos de Roma, pero 
la presión sobre éstos fue en au-
mento conforme pasaban los días 
y a las pocas semanas empezaron 
las primeras deportaciones de ju-
díos de Roma a los campos de ex-
terminio que Alemania tenía por 
toda Europa. Zolli intentó persuadir 
a sus hermanos judíos para que se 
diera la voz de alarma y huyeran de 
Roma a lugares más seguros pero 
los mandatarios de la comunidad 
judía reaccionaron cuando ya era 
demasiado tarde. La única posibili-
dad de salvación para todos ellos fue 
camuflarse y esconderse entre las 
familias romanas católicas hacién-
dose pasar por miembros de esas 
familias o permanecer escondidos 
en conventos y monasterios de di-
versas órdenes religiosas. El mismo 
Zolli y su familia fueron objeto de 
esa caridad, pues fueron acogidos 
por diferentes familias católicas que 
les mantuvieron escondidos tempo-
ralmente.

Es bien conocida la historia, 
en septiembre de 1943, en la que 
el comandante alemán de Roma 
exigió que los judíos le entregaran 
cincuenta kilos de oro en cuarenta 
y ocho horas si querían evitar su 
deportación a Alemania. Los ju-
díos solo fueron capaces de recoger 
treinta y cinco kilos. Los quince que 
faltaban los puso el Vaticano por or-
den de Pío XII. Zolli intervino per-
sonalmente en este episodio, fue él 

dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás 
a tu enemigo. Pero yo os digo: amad 
a vuestros enemigos y orad por los 
que os persiguen» (Mt 5, 43-45). Para 
Zolli, un profundo conocedor del 
Antiguo Testamento, esto es nuevo, 
es sorprendente y profundamente 
atrayente, ve en Cristo una dulce 
sumisión al Padre, «no se haga mi 
voluntad sino la tuya» (Lc 22, 42) y 

además las bienaventuranzas. Con-
cluye Zolli: «El Nuevo Testamento es 
realmente nuevo (…) y me parece de 
una importancia extraordinaria»2 es 
un mundo nuevo, un Reino de los 
Cielos nuevo donde los deshereda-
dos, los pobres, los mansos, serán 
los hijos predilectos. Bienaventu-
rados los puros de corazón porque 
ellos verán a Dios.

Zolli lee y medita los textos del 
Nuevo Testamento cada vez más a 
fondo: «y así es como la figura de 
Jesús y sus enseñanzas se hicieron 
cada vez más queridas para mi sin 
darme cuenta del gusto por el fruto 
prohibido»3.   

A principios de 1918 estaba una 
tarde solo en su casa escribiendo un 
artículo cuando «de repente dejé el 
lápiz sobre la mesa y sin saber por-
que, como arrebatado empecé a in-
vocar el nombre de Jesús»4 y en ese 
mismo instante se le apareció Jesús 
en un ángulo oscuro de la habita-
ción.

2 Ibídem, p. 102
3 Ibídem, p. 124
4 Ibídem, p.126

Lo contempló largo rato y le dio 
una paz y un sosiego como no había 
experimentado nunca antes.

Esta aparición le hizo descubrir 
que realmente había empezado 
a amar a Jesucristo, y este nuevo 
amor le hace plantearse muchas co-
sas, aunque en ese tiempo todavía 
pensaba que eran perfectamente 
compatibles el judaísmo y ese nue-
vo amor. Esto lo ve muy claramente 
en san Pablo al que admira. Nos ha-
bla de su conversión: «muere Saúl y 
surge Pablo llameante de amor, rico 
en obras y enseñanzas, ardiente y 
fuerte, brillante en el martirio (…) 
Pablo se convierte ¿Abandonó qui-
zás al Dios de Israel? ¿Dejo de amar 
a Israel? Sería absurdo tan solo pen-
sarlo»5.

Estudia a fondo a san Pablo. Se 
maravilla por ejemplo de como san 
Pablo explica lo que son las obras 
en el Antiguo Testamento: fruto de 
la Ley y quien vive de la fe en las 
obras espera una recompensa por 
las obras estipulada en la Ley. Sin 
embargo, para san Pablo quien vive 
de la fe en Jesucristo espera todo, 
porque no lo espera de las obras rea-
lizadas como recompensa, sino de 
la gracia y la misericordia de Dios.   

Durante los años veinte y treinta 
sigue su labor docente y como rabi-
no, primero en Trieste y finalmente 
en Roma. Durante todos esos años 
sigue estudiando, reflexionando y 
adentrándose en el Nuevo Testa-
mento, san Juan, los santos padres 
como san Ambrosio, san Juan de la 
Cruz, san Ignacio, san Felipe Neri… 
Todos ellos, sus vidas, sus reflexio-
nes son para Zolli precioso alimento 
teológico.

Así pues, la aparición citada, el 
estudio continuado de los evange-
lios y los escritos de los santos, pu-

5 Ibídem, p.132

«De repente dejé el lápiz sobre la 
mesa y sin saber porque, como 
arrebatado, empecé a invocar el 
nombre de Jesús» (Zolli).
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mismo quien acudió al Vaticano en 
busca desesperada de ayuda. Ésta le 
fue concedida sin titubeos. Así pues, 
experimentó en primera persona la 
caridad y el apoyo incondicional del 
Vaticano y del Papa para con todos 
los judíos perseguidos. 

En su libro Antes del alba, Zolli 
dedica varias páginas a exaltar la fi-
gura de Pío XII: «Es el soberbio can-
to de amor por la humanidad entera 
que prorrumpe el gran corazón de 
Pío XII, el pontífice que tiene una 
fe invencible en la fuerza de la cari-
dad cristiana»6, «Pío XII es seguido 
por todos con un arrojo de caridad 
que no teme a la muerte»7. También 
dedica varias páginas a resaltar los 
muchos ejemplos de sacerdotes y 
monjas que arriesgaron peligrosa-

6 Ibídem, p. 279
7 Ibídem, p. 282

mente su vida para proteger a sus 
refugiados.  

Tras este episodio, Zolli vuelve a 
plantearse fuertemente su conver-
sión al catolicismo

En otoño del año 1944 estaba Zo-
lli presidiendo una celebración li-
túrgica al caer la tarde. En medio de 
la celebración empezó a ver como 
una niebla cubría la estancia y por 
encima se le apareció Jesucristo ves-
tido con un manto blanco: «experi-
menté la mayor de las paces interio-
res»8 le pareció que Cristo le decía: 
«Estas aquí por última vez»8 a lo que 
él contesto: así sea. Esa misma no-
che su mujer le dijo que mientras 
estaba presidiendo la ceremonia 
había ella tenido una visión de Jesús 
imponiendo las manos a su marido 
y bendiciéndolo.

El 13 de febrero de 1945 recibió 
el bautismo y tuvo la grandísima ale-
gría de ver a su mujer bautizándose 
junto a él. Eligió como nombre cris-
tiano el de Eugenio, el nombre de 
pila de Pío XII, en reconocimiento 
al papa al que tanto admiró y que le 
era tan querido. 

8 Ibídem, p. 313

Zolli experimentó la caridad tanto 
de las familias católicas como del 
mismo Vaticano hacia los judíos.

«El día del 
Señor 

vendrá»
Jesucristo fue el sa-

cerdote más puro, la 
víctima más pura, so-
bre el altar puro del 
amor más puro.

La humanidad toda 
de todos los tiempos 
va avanzando, aun a 
través de horrores y 
errores, en su constan-
te peregrinar hacia la 
gran luz de Jesús.

Al final de los días, 
como dirían los vates 
del Antiguo Testamen-
to, o sea, en un futuro 
todavía lejano, la hu-
manidad se encontrará 
en actitud de oración y 
adoración, arrodillada 
a los pies de la Cruz.

Así se iniciará el Rei-
no de Dios.

Aun cuando parezca 
que tarde, el Día del Se-
ñor vendrá.

Vendrá ciertamente.

E. Zolli, 
Mi encuentro con Cristo
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Yo soñaba, sí, con una tierra, pero como trampolín para saltar al 
Cielo.

Pero, ¡ah, la tierra vino a sustituir al Cielo, y se llegó a negar una 
vez más al Cielo por un poco de tierra...!

La Biblia vino a ser, no ya una fuente de piedad, el camino que 
conduce a Dios, sino un monumento nacional, como la Ilíada, la 
Odisea, el Fausto...

¡Y un profesor de la Universidad de Jerusalén afirma que el Reino 
del Mesías, es el concepto hebreo, es de este mundo!

Si, el mesianismo podrá ser tendencialemente universalista, pero 
el reino mesiánico es de este mundo. Y sí se sacrificó el Reino por 
el reino...

Y mi alma se cubrió de crespones de luto. Y yo me sentía un exi-
liado, un expatriando, un extranjero en la casa en que nací.

Ni comprendía ni podía ser comprendido.
Y yo me preguntaba: ¿Es por ventura la idea del «reino» la que 

había inflamado mi alma y la palabra de Isaías?
¡Jeremías fue asesinado por amar demasiado! Se le hizo sufrir y 

lo martirizaron por haber amado.
¿Y la tremenda suerte de Zacarías, aquel que tuvo la mirada fija 

en Aquel que había sido traspasado...?
Y sin encontrar eco murió aquella plegaria, según la cual «mi 

casa» estaba destinada a ser «una casa de oraciones para todas las 
gentes»

¡Se acabó la Casa! Se le sustituyó por un «home» por una casa y 
nada más que una casa...

No lo niego: renace la lengua, la literatura, la ciencia, en suma, 
cuanto se necesita para amueblar el «home»; una casa no solamente 
habitable sino hermoseada.

Y era así como yo iba languideciendo, muriendo; yo moría día a 
día, hora por hora, para resucitar en la gran luz de Cristo.

E. Zolli, Mi encuentro con Cristo

El drama de Israel
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La conversión del judío Martin 
K. Barrack*

Gerardo Manresa Presas

Un día, cuando tenía 43 años, yendo a un centro comercial, al acercarse a la iglesia 
oyó una voz interior, dice él, «maravillosa», que le decía: «Te amo. Yo siempre te he 
amado. ¡Ven a casa!».

En el Bronx hay un barrio que es 
sólidamente judío y en él vivía 
Martin K. Barrack, un chico ju-

dío, buen practicante de su religión. 
Tenía una gran fe en Dios y su deseo 
era vivir y morir judío.

A los 19 años, terminada la escuela 
secundaria se convirtió en un radioa-
ficionado por hobby. Un sábado bus-
cando con quien hablar le apareció 
una voz que le dijo: «¡Hola Marty!, 
soy el hermano George». Se sorpren-
dió porque le dijo hermano y el her-
mano George entre divertido y asom-
brado le dijo: «Soy un fraile católico 
y Hermano es parte de mi nombre», 
cuenta Martin. Charlamos un rato y 
me invitó a visitar su monasterio en 
la montaña de Graymoor. Cuando le 
vi no me pareció un fraile, pues iba 
en traje de faena, y a mi solicitud se 
puso el hábito de franciscano. «En-
tonces, continua Martin, me pareció 
un fraile». Mediante la radio los fran-
ciscanos hacían la evangelización de 
radioyentes. Tras esta primera visita 
a los frailes de Graymoor hizo otras y 
fue la primera fase del conocimiento 
de la fe católica.

Siempre había pensado en casarse 
con una joven judía, pero la Providen-

cia hizo que se enamorara y casara 
con una joven católica, Irene. Duran-
te 20 años estuvieron viviendo juntos 
ella como católica y Martin como ju-
dío. No tuvieron hijos, pero siempre 
estaban el uno para el otro. Él la lle-
vaba a la iglesia los domingos y ella 
le hacía la comida judía, con mucho 
amor. «Nuestro matrimonio, dice, 
maduró como el vino añejo».

Una voz

A un cuarto de milla de su casa hay 
una iglesia católica. Un día, cuando 
tenía 43 años, yendo a un centro co-
mercial, al acercarse a la iglesia oyó 
una voz interior, dice él, «maravillo-
sa», que le decía: «Te amo. Yo siem-
pre te he amado. ¡Ven a casa!». Esta 
voz se intensificaba al acercarse a la 
iglesia y una vez pasada la iglesia iba 
desapareciendo hasta anularse al lle-
gar al centro comercial. A la vuelta del 
centro comercial le volvió a ocurrir lo 
mismo. Al llegar a casa pensando en 
ello lo atribuyó a una extraña imagi-
nación hiperactiva y además, él que 
era judío se sorprendió de que ello le 
ocurriera delante de una iglesia cató-

* Extraído de https://www.religionenlibertad.com/blog/5540/converson-de-un-judio.html
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lica. Una semana después, ya olvida-
do por completo el suceso le volvió a 
ocurrir lo mismo. La tercera vez que 
le sucedió empezó a pensar que Dios 
le llamaba.

El sudario

Irene y Martin vieron un video muy 
completo sobre la Sábana Santa. Des-
pués de verlo Martín se puso a inves-
tigar y llegó a la conclusión de que 
era la verdadera sábana mortuoria 
que cubrió a Jesús de Nazareth y des-
pués de analizar todos los detalles da 
la misma vio que lo único que podía 
encajar con ello era la Resurrección 
de Jesús. Y se dijo: «¡Si la resurrec-
ción ocurrió realmente, entonces 
Jesús es Dios! Si Jesús es Dios, tenía 
que repensar completamente quién 
era yo y lo que debía hacer. También 
tenía que discernir si este deseo cada 
vez mayor de creer en Cristo era un 
verdadero llamamiento de Dios o si 
se trataba simplemente de una idea 
humana». Decidió no decir nada a su 
mujer, pues ella influiría mucho para 
su conversión y así se sentiría con 
más libertad.

Irene se dio cuenta de que algo ha-
bía cambiado en Martín, pues, en lo 
referente a Dios, empezó a sustituir 
su lenguaje básicamente judaico por 
palabras que podían ajustarse a una 
perspectiva católica. Ella, al darse 
cuenta del cambio de su marido em-
pezó a rezar por él al Espíritu Santo, 
preguntándole qué debía hacer para 
ayudarlo.  Martin se dio cuenta de que 
Irene sabía lo que le estaba pasando. 
Tenía un montón de preguntas que 
hacer y, seguramente Irene hubiera 
podido contestarlas, pero no quiso y 
le preguntó dónde podría ir a un lugar 
en que pudiera hacer todas las pre-
guntas que quisiera. En la parroquia 
que frecuentaba Irene iba a comenzar 
unas clases de sobre formación cris-

tiana. Se apuntó al curso que dio un 
diácono criado en Brooklyn  con gran 
experiencia en dialogar con los judíos 
del barrio y contestar preguntas sobre 
su fe. Martin le atiborró a preguntas.  
Y una importante fue: «¿Entonces por 
qué los católicos tienen razón y todos 
los demás se equivocan?». El diácono 
Nick respondió que cientos de años de 
profecía judía se había detenido poco 
antes de que Jesús de Nazaret llegara, 
y que los sacrificios de sangre de los 
judíos terminaron después del sacri-
ficio de Jesús en la cruz. Señaló que 

los Evangelios cuentan lo que vieron 
testigos oculares de la vida de Cristo 
encarnado, y describen los aconteci-
mientos que sólo el verdadero Mesías 
de Dios puede cumplir. Señaló que 
Jesús sólo instituyó una Iglesia que, 
mientras algunos de los apóstoles es-
taban todavía vivos, ya había comen-
zado a hacerse llamar Iglesia Católica. 
Explicó que «todos los obispos católi-
cos, los sacerdotes y los diáconos ha-
bían sido ordenados por alguien que 

había sido ordenado, y así sucesiva-
mente, en línea directa de sucesión 
apostólica hasta llegar a la persona de 
Jesucristo». El diácono Nick también 
hizo hincapié en que los católicos de-
ben estar preparados para ser már-
tires. Mártir significa «testigo». Los 
católicos deben estar dispuestos a dar 
su vida por Cristo, como Cristo dio su 
vida por la Iglesia.  Dice Martin: «Co-
mencé a ver que la conversión al ca-
tolicismo significa dar la propia vida 
a Cristo y, a cambio, Cristo se entrega 
totalmente a nosotros, viviendo en el 
Cielo para siempre».

Dudas: cosa de Dios o del hombre

Al acabar las clases el diácono Nick 
preguntó a quién de los presentes 
le gustaría dar el paso y bautizarse. 
A Martin le entró la duda si aquella 
transición del judaísmo al catolicismo 
era por inspiración del Espíritu Santo 
o trabajo del diácono. ¿Es de Dios o 
del hombre? Como no podía decirlo, 
eligió la solución que el rabino Ga-
maliel dio a los que perseguían a los 
apóstoles: «Si este plan o esta empre-
sa es cosa de los hombres, fracasará, 
pero si es de Dios, no serán capaces 
de acabar con ellos». Y decidió darse 
un año de tiempo para el estudio y la 
reflexión, para ver si esta inspiración 
se mantenía en él.

«Un día en Washington, –explica 
Martín–, estaba caminando y oré: 
“Padre Dios, necesito saber tus de-
seos para mí. Me creaste judío, y 
durante 46 años he sido judío. Sien-
to que ahora me estás llamando a la 
Iglesia católica. Sabes que siempre 
seré tuyo, pero los católicos adoran a 
Jesús. Si me das a Jesús, le adoraré. Si 
no, retornaré al judaísmo. Muéstra-
me tu voluntad, Padre. Y, por favor, 
que sea tan claro que no sea consu-
mido por la duda”. Cuando bajé los 
ojos pude sentir a Jesús caminando 

Libro escrito por Marty Barrack 
que cuenta su conversión
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a mi lado. Oí la voz interior que había escuchado tres años antes, esta 
vez diciendo: “Te amo. Yo siempre te he amado. ¡Bienvenido a casa!”. 
Traté de darle la bienvenida, pero todo lo que empecé a decir me pa-
recía inadecuado. “Gracias” era tan pobre para describir el profundo 
sentimiento de gratitud y alegría que inundó mi corazón».

«Después de un tiempo –sigue explicando– esta toma de conciencia 
de la intensa presencia radiante de Cristo se detuvo. Me quedé de pie-
dra. ¿ocurrió realmente? Sí, lo hizo. Fui corriendo a casa a contárselo 
a mi esposa. ¡Irene, llama a tu sacerdote! Quiero ser bautizado ahora».

«La Vigilia de Pascua de 1989 fue la mejor noche de mi vida. Recibí 
los tres sacramentos de iniciación cristiana. Primero fui sepultado 
con Cristo por el bautismo en su sacrificio redentor, para como Cris-
to resucitar de entre los muertos, yo también andaré en una vida 
nueva. El sacramento de la Confirmación me fortaleció con gracias 
especiales del Espíritu Santo para futuras batallas. El sacramento de 
la Eucaristía selló su pacto de amor conmigo. Este pacto es el cora-
zón y el alma de la fe católica: Cristo dio su vida por mí, y yo le doy 
la mía a Él. Al recibir su cuerpo, sangre, alma y divinidad en la Santa 
Comunión, le doy mi cuerpo, sangre, alma y humanidad».

Su misión

Martin explica que varias semanas después, estando orando le pre-
guntó al Señor le decía: –«Jesús, hiciste mucho para traerme a la Igle-
sia católica. Ya sé que no hiciste todo eso para estamparme aquí, así 
que tiene que haber una misión. Señor, me gustaría empezarla. ¿Cuál 
es mi misión? ¿Qué quieres que haga por ti?

»En ese momento se me ocurrió mirar hacia un libro que había es-
crito titulado “Cómo nos comunicamos: la habilidad más importante”, 
escrito poco antes de su conversión, y publicado sólo unos meses antes 
de mi bautismo. Sentí interiormente un mandato del Señor.

´– Quiero que comuniques mi palabra lo más ampliamente posible.
–¿Cómo, Señor? ¿Cómo voy a saber qué decir?»
Y sigue comentando Martin: «Sentí que mis talentos en el campo de 

las comunicaciones fueron los que Cristo quería que usara para sus pro-
pósitos. Quería que me tomara los principios de comunicación sobre los 
que había escrito y los pusiera a trabajar en la causa de hablar a otros 
acerca de Él».

Martin sonrió al pensar lo que pasó por su mente: «Moi-
sés tenía la misma preocupación cuando el Señor lo lla-
mó». «Mientras oraba pensé en la historia de Moisés y la 
misión que Dios le encomendó. Era  un gran judío, envia-
do por Dios para ser signo de contradicción. Él también 
pensó que no tenía lo que necesitaba para hacer el traba-
jo que el Señor le estaba pidiendo realizar. Pero Dios le 
dio lo que necesitaba para llevar a cabo su gran misión».  
«Yo sabía que el Señor también me daría lo que necesi-
tara para llevar a cabo mi pequeña misión».

«Todos hemos roto
la alianza»

Jean-Marie Lustiger 
(1926-2007) fue un judío 
converso que llegó a ser car-
denal arzobispo de París en-
tre 1981 y 2005. 

 Cristo es el sujeto me-
siánico: Cristo y sus her-
manos. Sus hermanos, es 
decir, los que nacen en Él 
a través del bautismo. Los 
que deben entrar en la Nue-
va Alianza no lo hacen por 
medio de la circuncisión  
sino por medio del bautis-
mo. El bautismo de Juan el 
Bautista se ha convertido 
en el bautismo en el nom-
bre de Cristo. Se administra 
a todos, judíos y paganos; 
y en lo sucesivo significa 
esto: todos hemos caído, 
todos hemos roto la alian-
za: ninguno de nosotros, 
judío o pagano, es digno del 
don que se le ha concedi-
do; para entrar en la Nueva 
Alianza en el Espíritu San-
to, que los profetas anun-
ciaron, hemos de recibir 
este bautismo.

Jean-Marie Lustiger, 
La elección de Dios

Jean-Marie Lustiger
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El plan de Dios, referente a 
la preeminencia del pueblo 
judío en la Iglesia de Cristo, 

resultó truncado, valga la frase, 
por los hechos. Era triste, pero era 
así. El pueblo judío traicionó su al-
tísima misión; no era que el Señor 
hubiese encogido su mano para que 
ésta no pudiese salvar, sino que sus 
iniquidades pusieron un muro de 
separación entre ellos y Dios. Jesús 
no había venido a destruir la Ley ni 
los Profetas, sino a darles cumpli-
miento (Mt 5, 17); los judíos son la 
sal del mundo, «pero si la sal pierde 
su sabor, ¿con qué se la salará? Para 
nada sirve, sino para ser arrojada y 
pisada de las gentes» (Mt 5, 13).

Era triste, pero era así. El año 42, 
en que san Pedro salió de Jerusalén 
para ir a Roma (Act XII, 17), la sal 
había perdido ya su sabor y empeza-
ba a caer sobre los israelitas el cas-
tigo que sobre ellos y sus hijos, in-
sensatamente reclamaron, y al que 
se habían hecho acreedores al re-
belarse contra los planes del Señor, 
negándose a continuar ejerciendo el 
antiguo ministerio en la Nueva Ley.

En la Epístola a los Romanos, san 
Pablo no se detiene en la eventual 
rencilla personal, sino que, al con-

trario, vuela hasta lo más alto de su 
doctrina y la dirige a la nueva estir-
pe que recibirá el legado; explica, a 
la que será la Iglesia primada de la 
Cristiandad, los dolores y las glorias 
que cabrán a la heredera de tan in-
signe jerarquía.

Al proceder así, se siente triste 
como israelita, hasta el punto de de-
sear que, de la misma manera que 
Cristo tomó sobre sí nuestros pecados 
para salvarnos a todos, pudiesen caer 
sobre él, el Apóstol, los pecados de los 
judíos para que al pueblo escogido  le 
fuese dado continuar su gloriosa tra-
dición de alianza y adopción.

Con tristeza y solemnidad escribe: 
«Verdad digo en Cristo, no miento, 
que tristeza grande tengo e incesan-
te dolor en mi corazón. Pues desea-
ría ser anatema yo mismo, de parte 
de Cristo por mis hermanos, parien-
tes míos según la carne, quienes son 
israelitas, de quienes es la adopción 
filial y la gloria y las alianzas y la le-
gislación y el culto y las promesas, 
cuyos son los patriarcas, y de quie-
nes desciende el Mesías en cuanto 
a la carne, quien es, sobre todas las 
cosas, Dios bendito por los siglos, 
amén. Y no es que ande por los sue-
los la palabra de Dios...» (IX, 1 a 6), 

*Fraxinus Excelsior fue el seudónimo de uno de los «antiguos» de Schola, Enric Freixa. 
Este artículo fue publicado en Cristiandad en su número 5, del 1 de junio de 1944. Se trata-
ba de un número en el que el tema central era la teología de la historia.

«Todo Israel será salvo»

Fraxinus Excelsior*

San Pablo interpreta el versículo 20 del capítulo 59 de Isaías, escribiendo rotunda-
mente: «Y así todo Israel será salvo».
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porque no todos los descendientes 
de Israel son verdaderos israelitas.

No vamos a desarrollar aquí la 
doctrina paulina de la gracia y de la 
justificación por la fe, que tan mal 
interpretada ha sido a veces, que el 
Apóstol aplica para hace ver, en los 
capítulos IX y X, que la razón de la 
reprobación de Israel está en el or-
gullo de buscar justificación por sus 
propias obras.

A continuación, en el capítulo 11, 
san Pablo afirma que la reprobación 
de Israel no es universal (Rm 11, 
1-12), ni absoluta (Rm 11, 13 al 24), 
ni perpetua (Rm 11, 25, 36). Profe-
tiza primero de una manera condi-
cionada, la conversión de los judíos 
cuando, comparando el pueblo de 
Israel a un olivo y los gentiles a un 
acebuche injertado, escribe que «Si 
algunas de las ramas, quebradas, se 
desgajaron, y tú, siendo de acebuche, 
fuiste injertado entre ellas y entras-
te a participar con ellas de la raíz y 

grosura del olivo, no te enorgullezcas 
contra las ramas; que si te enorgulleces 
(piensa que) no eres tú quien sostienes 
a la raíz, sino la raíz a ti. Dirás, pues: 
“Fueron quebradas las ramas para que 
yo fuera injertado”. 2° Muy bien; por 
la incredulidad se desgajaron, y tú por 
la fe te mantienes: pero no seas alta-
nero, antes bien, teme. Pues si Dios a 
las ramas naturales no perdonó, no sea 
que tampoco a ti te perdone.

»Considera, pues, la bondad y la se-
veridad de Dios: la severidad, con los 
que cayeron; contigo, la bondad de 
Dios, con tal de que permanezcas en 
la bondad; que si no, también tú serás 
cortado».

«Y ellos también, si no persistiesen 
en la incredulidad, serán injertados 
(de nuevo), que poderoso es Dios para 
de nuevo injertarlos. Porque si tú fuis-
te cortado del que naturalmente era 
acebuche, y fuera de tu natural fuiste 
injertado en el olivo bueno, ¿cuánto 
más ellos, los ramos naturales, serán 

injertados en el propio olivo?»
 Y a continuación reitera esta mis-

ma profecía incondicionalmente, al 
escribir:

«Porque no quiero que ignoréis, her-
manos, este misterio... que el endureci-
miento ha sobrevenido a una parte de 
Israel hasta que la totalidad de las na-
ciones haya entrado. Y así, todo Israel 
será salvo, según que está escrito: Ven-
drá de Sión el Libertador, apartará de 
Jacob las impiedades (Is 49, 20). Y ésta 
será con ellos la alianza de parte mía 
cuando hubiere quitado de sus pecados 
(Jer 31, 33-34)».

No podemos pretender comentar 
en ningún sentido la cita anterior: 
los exégetas más iluminados y los 
más sabios doctores no llegarían a 
agotar el tema. Subrayemos tan sólo 
que san Pablo interpreta el versícu-
lo 20 del capítulo 59 de Isaías, escri-
biendo rotundamente: Y así todo 
Israel será salvo.

San Pablo. El Vaticano.



18 | CRISTIANDAD, núm 1096

Mi nombre es Jean-Rodol-
phe. Mis padres son aus-
triacos, ambos judíos. Nací 

en 1947 Calcuta (India). Mis padres 
tuvieron que refugiarse allí en 1938 a 
causa de la persecución nazi. Mi her-
mana también nació allí. Seis meses 
después de mi nacimiento, mis pa-
dres se establecieron en Francia. No 
querían volver a Austria. Así que vivo 
en Francia desde que tenía un año. No 
recibí educación religiosa judía. Mis 
padres no practicaban ni lo más mí-
nimo. No celebramos Shabat. Así que 
crecí en una verdadera indiferencia 
religiosa. Aprendí a tocar el piano 
desde los siete años y me especialicé 
muy rápido. Después de estudiar en 
el Conservatorio de París, en 1967 co-
mencé una carrera como concertista 
de piano internacional. Viajé mucho, 
hice giras, di conciertos, participé en 
espectáculos, grabé discos. Estaba 
muy comprometido con esta carrera 

cuando Dios vino a buscarme. Fue en 
junio de 1976».

Kars continúa su testimonio expli-
cando que el mundo musical donde se 
movía era de desprecio a la Iglesia, se 
percibía todas sus enseñanzas como 
opresoras respecto a la sed de liber-
tad que mueve al artista. Un mundo 
muy narcisita y al mismo tiempo muy 
herido. 

En junio de 1976 en medio de su ca-
rrera musical Kars pasa por una situa-
ción personal extremadamente difícil 
en la que estaban involucradas otras 
personas. Ve que no hay salida para 
él y es cuando acepta reunirse con un 
irlandés, laico, padre de familia, que 
tenía una importante responsabili-
dad en la Renovación Carismática en 
Inglaterra. 

«En ese momento estaba mental 
y emocionalmente agotado. Por eso 
estaba listo para conocerlo como 
hubiera estado listo para escuchar a 

Jean-Rodolphe Kars: de 
pianista afamado a sacerdote 
en Paray-le-Monial

Jean-Rodolphe Kars*

Jean-Rodolphe Kars fue un conocido pianista francés de origen judío que se convierte 
al catolicismo, se hace miembro de la comunidad de Emmanuelle y ejerce su sacerdo-
cio en Paray-le-Monial donde descubre en la devoción al Corazón de Jesús el camino 
para que Israel reconozca a Jesucristo.

* Testimonio resumido de https://www.hebrewcatholic.net/testimony-of-father-jean-rodol-
phe-kars/ Traducción de la redacción.
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cualquiera. Quería salir de eso y me 
di cuenta de que mi situación no tenía 
remedio. Acepté encontrarme con él, 
obviamente sin saber lo que me espe-
raba...»

Algo nuevo y  a la vez misteriosa-
mente familiar

Kars explica cómo fue su primera 
reunión con él. Volvía de una peregri-
nación de Renovación a Lourdes y fue 
a su casa a las afueras de París.  Ha-
blaron toda una tarde juntos. Explica 
cómo nadie le había hablado de Jesús 
de esta manera antes, del amor de 
Dios, de los milagros, de su presencia 
en nuestras vidas.

«Lo bombardeé con preguntas, so-
bre todo lo que tenía contra la Igle-
sia: “Pero entonces la Iglesia, en este 
período de la historia, ¿qué hizo? Y 
en esta situación, ¿qué hizo ella? ¿Y 
por qué esto? ¿Y por qué eso? Para 
cada pregunta tenía una respuesta 
extremadamente clara e incisiva. No 
negó sino que puso en su lugar. Como 
Juan Bautista allanó el camino, quitó 
obstáculos, quitó piedras para dejar 
pasar a Jesús. Me llamó la atención 
la precisión, la coherencia y la inte-
ligencia, a la vez simple y sobrenatu-

ral, de sus respues-
tas. Por su caridad 
y   c o mp re n s i ó n 
t a m b i é n .   M u y 
pronto compren-
dió mi situación, 
me habló de ella y, 
por la noche, me 
sugirió que rezara 
con él. Yo digo que 
sí. No hay rebelión 
en mí. A través de 
estas palabras algo 
creció en mí, em-
pezó a formularse, 
estaba en gesta-
ción. Era radical-
mente nuevo y al 

mismo tiempo ya misteriosamente 
“familiar”.

Acepto, pues, que ore por mí, como 
estamos acostumbrados a orar en la 
Renovación, es decir, por imposi-
ción de manos. Por el momento, no 
siento nada en particular. Bastante 
indiferente pero pacífico. Es sólo la 
misma tarde, o más bien durante la 
noche, que tengo una experiencia 
espiritual muy fuerte. Me invade una 
angustia repentina, absolutamente 
inexplicable. No una angustia que 
viene de adentro sino una angustia 
que se siente como una agresión ex-
terna. Este hombre también me ha-
bía hablado de la existencia de fuer-
zas ocultas, de las fuerzas del mal, 
del diablo, diciéndome que se estaba 
dando una batalla espiritual en la his-
toria y en cada una de nuestras his-
torias individuales. En ese momento, 
pude sentir esta realidad de alguna 
manera. Me sentí atacado pero por 
fuera; como si un peso pesara sobre la 
casa donde viví. Entonces me invadió 
una angustia bastante terrible. Empe-
cé a clamar a Dios (en el “condicional” 
porque todavía no creía, estrictamen-
te hablando). Le dije: “Dios, si real-
mente existes y si todo lo que escuché 

de ti esta tarde es verdad, ahora es el 
momento, interviene ahora, sácame 
de este miedo”. Instantáneamente, 
sentí una sensación indescriptible, 
de hecho una especie de desgarro, 
como estar en el ascensor de alta ve-
locidad de un rascacielos que arran-
ca muy rápido y en el que te sientes 
elevado, aligerado. Sentí una dulzura 
muy grande. La ansiedad desapareció 
instantáneamente. La parte mala de 
la presencia. Solo quedó la gentil pre-
sencia del Señor Todopoderoso. Esta 
fue mi primera experiencia espiritual 
y me quedé dormido.

Al día siguiente me desperté con 
fe. Había experimentado a Dios. En 
los días que siguieron, seguí orando 
con este amigo irlandés y, simultá-
neamente, la situación de la que ha-
blaba comenzó a resolverse de una 
manera completamente sorprenden-
te. Los obstáculos cayeron uno tras 
otro mientras que parecían completa-
mente insuperables humanamente». 

 «Quería que reinara en mi corazón 
y en mi vida»

Debido a su carrera Kars solía dar 
conciertos en Inglaterra lo que le 
permitió seguir en contacto con su 
amigo irlandés a quien escogería 
como padrino en el bautismo que se 
celebraría un poco después. «Ejer-
ció su carisma de sanación. Tuvimos 
largas conversaciones y, gracias a 
ellas, caminé, viviendo cada vez más 
una relación cercana con Jesús. Sin 
embargo, algo faltaba: había visto a 
Dios obrando en mi vida, había ex-
perimentado el poder de Jesús, sa-
bía que Él estaba obrando pero me 
embargaba el deseo de tener una 
relación mucho más personal e ínti-
ma con él. De hecho, quería que Él 
reinara en mi corazón y en mi vida».

Fue con este deseo a retirarse du-
rante unos día a una abadía en Fran-

Kars de joven como concertista de piano 
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cia.  Durante este retiro, Kars libró 
una batalla espiritual a nivel intelec-
tual. 

«Constantemente una especie de 
voz inquietante me decía: “Sí, pero 
¿puedes creer, con todos los descu-
brimientos científicos sobre el uni-
verso, la evolución de los seres y las 
cosas, todos los descubrimientos de 
la psicología…? Muchas realidades 
de fe me parecían todavía difíciles de 
comprender y de aceptar a nivel inte-
lectual. Me hice todo tipo de pregun-
tas. Dios con humor mientras estuve 
en el monasterio siempre estaba po-
niendo la respuesta en mi mano a tra-
vés de diarios. Sucedía que siempre 
me topaba con la revista que respon-
día a la pregunta «del día» que me ha-
cía. (…) Una vez mi pregunta fue sobre 
la presencia real y caí en el número 
que me lo explicaba de una manera 
muy sencilla y muy clara. Otra vez 
fue sobre el significado de los gestos 
y los ritos. ¿Por qué todos estos gestos 
de la Iglesia, por qué todas estas pro-

cesiones, estos ornamentos? ¿Dios 
realmente lo necesitaba? Y de nuevo 
me encontré con una revista que me 
hablaba maravillosamente de ello y 
me explicaba el sentido encarnado 
de la alianza de Dios con los hombres, 
de la necesidad que teníamos de res-
ponder con nuestros gestos, con toda 
nuestra sensibilidad, con todo lo que 
es parte del mundo creado».

«Su Corazón entró en mí»

El penúltimo día de este retiro (des-
pués me di cuenta de que era el día de 
la Anunciación), entro en la capilla al 
terminar la misa y me siento al fon-
do.  Los monjes salen en procesión 
y hay un fuerte olor a incienso. Era 
magnífico. Fue en ese momento 
cuando tuvo lugar el encuentro con 
Jesús. De una manera extremada-
mente discreta, casi pobre. Sin gran 
revelación, sin visión, una reunión 
de corazón a corazón. En ese preciso 
momento, Jesús entró en mi vida. No 

sé cómo expresarlo. Sentí su presen-
cia, supe que era Él y que tenía lugar 
en mi corazón. Estaba sentando nue-
vos cimientos. Fue Él mismo el fun-
damento, fue su Corazón el que entró 
en mí. Es muy bonito. Era tan hermo-
so que quise salir corriendo, me em-
bargó un profundo y total amor por 
la Iglesia. 

Inflamado de un amor muy pro-
fundo por Jesús recibí la fe en pleni-
tud. Ella nunca me ha dejado desde 
entonces. Por supuesto, he vivido 
momentos difíciles en mi camino, 
pero nunca la menor duda sobre la 
presencia de Jesús, sobre su señorío 
y sobre el hecho de que Él es lo más 
importante en mi vida. Fue también 
en este preciso momento cuando se 
evaporó por completo lo que aún per-
manecía en el nivel inconsciente de 
crítica o escepticismo con respecto 
a la Iglesia. Todo desapareció y en-
tonces me embargó un profundo y 
total amor por la Iglesia. Todos mis 
prejuicios desaparecieron y fueron 

Jean- Rodolphe Kars en Paray- Le-Monial
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Jean- Rodolphe Kars en Paray- Le-Monial

reemplazados por una especie de 
comprensión interna, una intui-
ción profunda de lo que es la Igle-
sia. (...) Comprendí desde dentro, 
aunque aún no pudiera formularlo, 
el lugar de los sacerdotes, la devoción 
a la Virgen María. Tuve un profundo 
afecto por el Papa, entendí muy pro-
fundamente su lugar, comprendí el 
significado de toda la jerarquía en 
la Iglesia como una jerarquía de ser-
vicio y amor dada por Cristo. Sabía 
muy bien que había habido momen-
tos oscuros en la historia misma de 
la Iglesia, pero también me di cuenta 
de que la Iglesia era constantemente 
amada y renovada como Pedro... Pe-
dro que en su pasión quería seguir a 
Jesús con todo el impulso de su cora-
zón, que cayó y le negó. Sin embar-
go, Jesús no le quitó la misión que le 
había encomendado: ser la cabeza 
visible de la Iglesia, su roca. Enton-
ces entendí que Jesús, a lo largo de 
la historia, levantó, sanó a su Iglesia 
y siempre le hizo la misma pregunta: 
“¿Me amas?” encomendándole cons-
tantemente su misión de redención, 
de evangelización, confirmándola 
en su vocación de depositaria de las 
gracias de Dios. Salí de este monas-
terio rebosante de alegría, habiendo 
conocido personalmente a Jesús, te-
niendo ahora una profunda relación 
con Él, habiendo recibido de manera 
muy interior mi primera efusión del 
Espíritu y siendo preso de un gran 
amor por la Iglesia, confirmándola 
en su vocación de depositaria de las 
gracias de Dios». 

 Kars regresa a París y acude al 
Sagrado Corazón de Montmartre 
para encontrarse con un sacerdote 
que le habían recomendado.  Entra 
al catecumenado a fines de junio de 
1977, un año después del inicio de 
su conversión. 

«Este catecumenado fue un perío-
do muy intenso de amor a Jesús pero 

también de luchas y sobre todo de 
pruebas externas. Era muy conscien-
te de que el enemigo estaba desatado 
pero, al mismo tiempo, mantuve una 
paz muy grande. Sabía que tenía que 
ir al sacramento del bautismo. Lo re-

cibí rodeado de hermanos y herma-
nas de los grupos de oración de la Re-
novación, en el Sagrado Corazón de 
Montmartre, a finales de 1977.

Sobre este tema, déjame contar-
te una pequeña anécdota. En 1971, 
cuando estaba muy lejos de Dios, 
hice un disco en Londres: los veinti-
cuatro preludios de Debussy. En estos 
preludios se encuentra una obra par-
ticularmente conocida titulada «La 
Cathédrale engloutie». Había grabado 
este disco y, por razones comerciales 
muy comprensibles, la editorial lo 

quería para la Navidad de 1971. Acep-
té pero, al no tener tiempo para ocu-
parme de la portada, lo dejé en ma-
nos de la editorial. Cuando se lanzó 
el disco, descubrí esta portada y, en 
ese momento, no acbaba de conven-
cerme. Los editores tenían muchas 
ganas de ilustrar esta obra «La Ca-
thédrale engloutie» y habían imagina-
do un truco fotográfico de mal gusto 
que, además, todavía no encuentro 
muy acertado: el Sagrado Corazón de 
Montmartre y, superpuesta, una foto 
del mar. Pudimos ver la basílica del 
Sagrado Corazón en transparencia en 
el mar al mismo tiempo que parecía 
emerger del agua. ¿Por qué no estaba 
satisfecho? En primer lugar porque el 
Sacré-Coeur de Montmartre, estética-
mente hablando, no es realmente el 
más bonito. Hay cientos de catedrales 
en Francia que son mucho más her-
mosas. Yo tampoco estaba satisfecho 
con este truco fotográfico bastante 
fácil. Y luego olvidé esa portada y pa-
saron los años.

Justo antes de entrar al catecume-
nado, volví a tener este registro en la 
mano. Iba a regalarlo. Miro la por-
tada y me sorprendo. Veo la basílica 
del Sagrado Corazón donde iba a ser 
bautizado en unos meses. En la por-
tada estaba, por supuesto, mi nom-
bre, el mar y la basílica emergiendo 
del mar, el agua, símbolo del bautis-
mo, y la basílica del Sagrado Cora-
zón, símbolo de la Iglesia y de una 
vida nueva, como si el Señor hubiera 
querido decirme a través de esta por-
tada: «Esto es lo que vengo preparan-
do para ti desde hace muchos años 
cuando no me conocías. Ya tenía mis 
ojos puestos en ti. Sabía que un día 
habría una nueva vida para ti y que 
estarías inmerso en mi muerte y en 
mi resurrección». Cuento este peque-
ño hecho para mostrar cuánto «nos 
mira» el Señor, lleno de amor por no-
sotros. Espera el momento favorable 

Veo la basílica del Sagrado 
Corazón donde iba a ser 
bautizado en unos meses. En la 
portada estaba, por supuesto, 
mi nombre, el mar y la basílica 
emergiendo del mar, el agua, 
símbolo del bautismo, y la 
basílica del Sagrado Corazón, 
símbolo de la Iglesia y de una 
vida nueva.

 Portada del CD de 1971 
que preconizaba su bautismo en la 

basílica de Montmartre
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y, aun cuando estamos muy lejos de 
Él, mantiene sus ojos fijos en noso-
tros. Él nos observa para apoderarse 
de nosotros tan pronto como nuestro 
corazón tenga un pequeño o ardiente 
deseo de volverse hacia Él.

(…) Después de mi bautismo, seguí 
dando conciertos. Poco a poco se fue 
produciendo una transformación en 
mi forma de hacer música. Ya no po-
día soportar tocar obras por su pura 
belleza. Ya no aceptaba la investiga-
ción puramente estética. Me había en-
contrado con la belleza increada. La 
belleza creada, dejada a sí misma, 
me parecía vana. No pasó sin lágri-
mas. Incluso hubo un período de re-
chazo y disgusto pero me vi obligado 
a continuar ya que tenía contratos y 
conciertos que asegurar. Poco a poco, 
en cada trabajo, comencé a buscar el 
rostro de Jesús. Incluso para obras se-
culares busqué referencias bíblicas, 
elementos espirituales que me inspi-
raran a tocar tal o cual obra para que 
fuera cada vez más habitada solo por 
la presencia de Jesús, por la riqueza 
de su misterio. De este modo se fue 
produciendo una transformación en 
mi forma de tocar y los diferentes pú-
blicos que me han escuchado, cuan-
do no eran en absoluto conscientes 
de lo que me pasaba, debieron per-
cibir esta diferencia: una especie de 
purificación en mi forma de tocar.

Mi vocación al sacerdocio

En 1979, después de una misa 
donde viví un gran «corazón a co-
razón» con Jesús, en profunda paz 
y gran amor, me quedé solo en la 
iglesia. Escucho una especie de lo-
cución interior, una voz que me hace 
dos preguntas muy distintas y es-
pecíficas. La primera pregunta fue: 
«¿Quieres amarme?» Por supuesto 
que respondí: «Sí». Luego, después 
de un silencio, una segunda pregun-

ta: «¿Quieres ayudarme a mostrar 
a los demás cuánto los amo?». En-
tonces comprendí inmediatamente 
que estaba llamado al sacerdocio. Y 
tuve la gracia de responder también 
«Sí». Después de este día decisivo, to-
davía continué los conciertos. Le ha-
bía dicho «Sí» al Señor, pero no tenía 
idea de cuándo o cómo sucedería.

Fue a fines de 1979 cuando esta 
llamada se hizo cada vez más clara 
a través de detalles muy precisos, 
coincidencias, eventos, encuen-
tros. En ese momento, conocí a mu-
chachos que vivían en una comu-
nidad. Pude compartir con ellos lo 
que sentía como si Dios me estuvie-
ra llamando. Me hablaron de todos 
estos otros jóvenes que, pertene-
ciendo a la Comunidad Emmanuel, 
se estaban preparando para el sa-

cerdocio teniendo la gracia de vi-
vir esta preparación dentro de una 
vida comunitaria espiritualmente 
fuerte. (…) Tuve esta gracia verda-
deramente inmensa de no vivir mi 
camino en un contexto demasia-
do árido, demasiado o aislado del 
mundo, sino vivirlo dentro de esta 
comunidad. Fue también allí donde 
descubrí la gracia del Corazón de Je-
sús, el Corazón del Sumo Sacerdote.

Desde el momento en que comen-
cé mis estudios de teología en 1981, 
detuve radicalmente mi carrera mu-
sical. Di mi último concierto bastante 
discretamente. Nadie en la sala lo sa-
bía, excepto dos o tres personas. Ade-
más, éste no tuvo lugar en un entorno 

prestigioso. No hay angustia en mí 
sino por el contrario una alegría muy 
grande y la certeza de responder al 
llamamiento a una nueva vida. (…) 
Así fue como llegué al sacerdocio y fui 
ordenado sacerdote en noviembre de 
1986 en la basílica del Sagrado Cora-
zón de Paray-le-Monial.

Mi redescubrimiento como hijo 
de Israel

Quisiera subrayar algo muy im-
portante y que sin duda ocupará un 
gran lugar en mi ministerio sacer-
dotal: el redescubrimiento para mí 
de mi propia identidad como judío, 
como hijo de Israel. Antes de mi 
conversión yo era muy indiferente 
a ella. Poco a poco, dos o tres años 
después de mi bautismo y a la luz 
de mi fe, fui tomando conciencia 
de mi pertenencia al pueblo de Is-
rael. Ser sacerdote es muy impor-
tante para mí porque, por parte de 
mi padre, pertenezco a la rama de 
los Cohen, la rama sacerdotal de los 
hijos de Aarón. En mis antepasados   
paternos hubo toda una línea de ra-
binos y luego como una ruptura: no 
más práctica religiosa durante tres 
generaciones. Y ahora, el sacerdo-
cio nuevamente, en el Nuevo Pac-
to. Siento muy intensamente el he-
cho de ser sacerdote y judío, siendo 
parte de los «Cohens», en este tiem-
po tan particular que la Iglesia está 
viviendo con toda la conciencia pos-
conciliar de la importancia y la per-
manencia de la vocación de Israel y 
de lo que nos arraiga en Israel. Me 
parece que Dios me ha dado así, por 
gracia, un lugar en su corazón, en el 
corazón de la Iglesia pero también 
en el corazón de Israel. Aunque to-
davía me cuesta entenderlo todo, 
veo en ello una dimensión de amor 
y de gratuidad, como una espera de 
la venida del Señor en gloria.

Me parece que Dios me ha dado 
así, por gracia, un lugar en 
su corazón, en el corazón de 
la Iglesia pero también en el 
corazón de Israel.
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«Vamos a ofrecernos por nuestro pueblo»
Edith Stein fue ajusticiada en el campo de exterminio de Auschwitz 

como hija de su martirizado pueblo. Su traslado desde Colonia al carme-
lo holandés de Echt supuso para ella sólo una protección pasajera ante 
la creciente persecución contra los judíos. Tras la ocupación de Holanda, 
los nacional-socialistas comenzaron inmediatamente allí el exterminio 
de los judíos, exceptuando en un primer momento a los judíos bautiza-
dos. Pero cuando los obispos católicos de los Países Bajos protestaron 
duramente en una carta pastoral contra la deportación de los judíos, los 
detentores del poder se vengaron disponiendo también el exterminio de 
los judíos de fe católica. Así comenzó el camino hacia el martirio de la 
hermana Teresa Benedicta de la Cruz, junto con su hermana de sangre 
Rosa, que también se había refugiado en el carmelo de Echt.

Cuando llegó la hora de abandonar el carmelo, Edith se limitó a tomar 
a su hermana de la mano, diciéndole: «Ven, vamos a ofrecernos por nues-
tro pueblo». En virtud de su seguimiento de Cristo, y dispuesta por ello al 
sacrificio, vio incluso en su aparente impotencia un modo de prestar un 
último servicio a su pueblo. Ya algunos años antes se había comparado a 
sí misma con la reina Ester en el palacio persa durante el exilio. En una 
de sus cartas leemos lo siguiente: «Confío en que el Señor haya aceptado 
mi vida por todos (los judíos). Pienso continuamente en la reina Ester, 
que fue tomada de su pueblo precisamente para presentarse ante el rey 
por el pueblo. Yo soy una pobre y pequeña Ester impotente, pero el Rey 
que me ha elegido es infinitamente grande y misericordioso».

Juan Pablo II,  homilía durante la misa de la 
     beatificación de Edith Stein (1/5/1987) 
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En el capítulo 11 de la carta a 
los Romanos desarrollará este 
tema con la alegoría de los dos 

olivos: el olivo franco (o noble) que 
simboliza a Israel cuya savia es la 
gracia de la elección; el olivo silves-
tre que simboliza a las naciones pa-
ganas, cuyas ramas (una vez cortadas 
y por lo tanto separadas de su olivo 

silvestre) serán injertadas por gracia 
en el tronco del olivo franco para que 
a su vez puedan alimentarse de la sa-
via de la elección. Pablo habla tam-
bién de ramas de olivo cortadas, que 
simbolizan el apartamiento (pero no 
el rechazo) de una parte de Israel por 
no reconocer a Cristo, su «endureci-

miento». Este dejar de lado, que no 
es un rechazo (Pablo insiste en esto 
dos veces en el capítulo 11), puede 
caracterizarse como un apartamien-
to o una puesta a un lado porque, nos 
dice Pablo, estas ramas cortadas es-
tán llamadas a ser injertadas de nue-
vo en su propio olivo, anunciando 
así proféticamente la adhesión del 
pueblo elegido al misterio de Cristo, 
que algunos llaman la «iluminación 
de Israel». Esta etapa de la adhesión 
del Pueblo de Israel a la fe en Cris-
to, cuyo tiempo sólo Dios conoce, es 
descrita por Pablo, todavía en este 
mismo capítulo, como resurrección 
de entre los muertos, dando así un 
sentido escatológico a esta situación 
aún por ver. El Catecismo de la Iglesia 
católica se hace eco de esta intuición 
con una convicción muy fuerte, vin-
culando esta «iluminación de Israel» 
a la Parusía: «La venida del Mesías 
glorioso, en un momento determi-
nado de la historia se vincula al re-
conocimiento de Mesías “por todo 
Israel”» (CIC 674). Existe una crono-
logía relativa a la historia de Israel 

Los hermanos Lémann 
consideraron el Corazón de Jesús, 
hogar de amor y humildad, como 
el «lugar» por excelencia capaz 
de tocar al pueblo de Israel para 
que alcance la plenitud de la Fe.

La contemplación del misterio 
de Israel a la luz de Corazón de 
Jesús
Jean-Rodolphe Kars*

Kars desde «el santuario del Corazón de Jesús» que es Paray-le-Monial reflexiona 
sobre la llamada de Israel a formar parte de la Iglesia de Cristo.

* Extraído del libro «Le Cœur de Jésus dans l'Ecriture Sainte». (Enseignements sur le coeur de 
Jésus donnés par le père Jean-Rodolphe Kars, à Paray-le-Monial) p.74-77. Traduccción de la 
redacción. https://www.sacrecoeur-paray.org/enseignements/telecharger-essai-coeur-de-
jesus-lecriture-sainte/
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en el «tiempo de la Iglesia», que esta-
blece Pablo en este capítulo 11 de su 
Carta a los Romanos. En el momento 
en que Pablo escribe, lo que perdu-
ra es el «endurecimiento» de Israel, 
un endurecimiento que, misteriosa-
mente, es la oportunidad aprovecha-
da por Dios para llamar a los genti-
les a la fe. Mientras que la adhesión 
ferviente de los paganos debería, se-
gún desea san Pablo, ser motivo de 
celos del pueblo elegido para que se 
convierta a la fe. No obstante, 
mientras dura el endurecimien-
to de Israel los gentiles que se 
acercan a la fe deben cuidarse 
del orgullo y del desprecio por 
la raíz (Israel), esta raíz «que os 
sostiene» sin la cual la Iglesia 
no podría susbsistir. El Israel 
endurecido, aunque opuesto al 
Evangelio, sigue siendo el pue-
blo elegido, escogido y querido 
por Dios en un amor divino fiel 
(Romanos 11). Luego vendrá la 
adhesión de Israel a Cristo, que 
Pablo pone misteriosamente en 
relación con la entrada de la ple-
nitud de los gentiles a la fe. Así, 
dice, «todo Israel se salvará». Y 
el capítulo 11 de la Carta a los 
Romanos se cierra con este him-
no de alabanza y de adoración 
ante los designios insondables de la 
Sabiduría divina: del conocimiento 
de Dios» (Romanos 11, 33).  Como si 
el Apóstol nos invitara a considerar 
este misterio de Israel y de la Iglesia 
escudriñando «la longitud, la anchu-
ra, la altura, la profundidad» (cf. Efe-
sios 3) del Corazón de Jesús. 

Israel, raíz y primicia de la Igle-
sia

«No quiero, hermanos, que ig-
noréis este misterio…: una parte de 
Israel se ha endurecido hasta que 
hayan entrado todos los gentiles, y 

así todo Israel será salvo…» (Roma-
nos 11, 25- 26). 

Este pasaje nos permite perci-
bir mejor la unidad «natural» (y 
no principalmente sacramental) 
de Israel con Cristo (cf. Romanos 
9, 5) y, por tanto, también con el 
Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. 
Tanto es así que Israel, aunque to-
davía no está unido a Cristo y a la 
Iglesia por la fe, sin embargo puede 
considerarse como perteneciente 

misteriosamente a la Iglesia, ya que 
es su raíz y sus primicias (Romanos 
11). La Iglesia, especialmente des-
de el decreto conciliar Nostra aeta-
te (octubre de 1965), ha reconocido 
cada vez más este vínculo sagrado 
que misteriosamente hace a Israel 
miembro de la Iglesia. De ahí estas 
palabras de gran audacia teológi-
ca: «Israel concelebró la Eucaristía 
con Jesús, en cuanto participó de 
los sufrimientos del Siervo de Dios» 
(cardenal Ratzinger, retiro en el Va-
ticano, 1983). Ya Edith Stein, santa 
carmelita martirizada, judía de na-
cimiento y bautizado a los 30 años, 

pudo decir: «No podéis imaginaros 
lo que significa para mí pertene-
cer a Cristo, no sólo por la fe, sino 
también por la sangre que corre por 
mis venas». Esta profunda convic-
ción del vínculo especial que une al 
pueblo de la primera Alianza con el 
pueblo de la nueva Alianza, llevó a 
la Iglesia, después del Concilio, a es-
tablecer que el diálogo judeo-católi-
co no sería una cuestión de diálogo 
con los no cristianos, sino diálogo 

por la unidad de los cristianos. 
Esta profunda intuición indica 
claramente que la Iglesia no 
puede decidirse a considerar el 
judaísmo como una religión no 
cristiana, cuando Cristo ha ve-
nido de ella. También es nota-
ble que ciertas grandes mentes 
místicas tuvieran intuiciones 
similares en épocas anteriores. 
Retomemos primero un pasaje 
de Romanos 11. La contempla-
ción de la misericordia de Dios 
con respecto a los paganos que 
se benefician a su vez de la he-
rencia de Israel por pura gracia 
de adopción, inspira estas pa-
labras a Gertrudis, la gran mís-
tica renana del siglo xiii: «Se-
ñor Dios, que eres tambien mi 
Creador, que tú también eres 

mi Reparador, ¡ah! renueva tu Espí-
ritu Santo en mi corazón hoy. Ins-
críbeme entre tu pueblo adoptivo 
como hijo de una nueva raza, para 
que con los hijos de la promesa me 
goce de haber recibido por gracia lo 
que no tengo por naturaleza» (santa 
Gertrudis). Palabras sorprenden-
temente inspiradas, dignas de este 
discípulo privilegiado del Corazón 
de Jesús (y de san Juan), en una épo-
ca en que el misterio de la elección 
de Israel estaba muchas veces ve-
lado en la mentalidad cristiana, a 
causa de un (pseudo) antijudaísmo 
teológico latente. 
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El Corazón abierto de Jesús y el 
camino de Israel

«Los judíos abrieron el Corazón 
de Jesús para dejar entrar a las na-
ciones y cuando todos hayan en-
trado, entonces los judíos entrarán 
a su vez (Y entonces será la cul-
minación)». Esta cita aproximada 
(¡pero muy existente! ) de un autor 
espiritual cuya huella no encuentro 
(¿es san Bernardo?) transpone en 
términos místicos, a la luz del Co-
razón abierto de Jesús, este camino 
de Israel. Por su dureza, Israel fue 
causa de la perforación del Corazón 
de Jesús, pero este endurecimiento, 
nos dice Romanos 11, se convierte 
misteriosamente en la ocasión de su 
entrada. Aunque, de hecho, fue un 
soldado romano quien abrió el cos-
tado de Jesús, son de todos modos 
los judíos que entregaron a Jesús a 
la autoridad romana quienes son la 
«causa primera» de la apertura del 
corazón. 

También hay una especie de re-
sumen de la economía de salvación 
(una «instantánea») en Juan 19.  En 
estos versículos descubrimos el ca-
mino de Israel y de la Iglesia que 
se desarrolla en el Calvario. José de 
Arimatea y Nicodemo, en su calidad 
de ancianos, notables, miembros 
del consejo, representan al pueblo 
elegido, Israel, en su dimensión de 
fundación, de raíz; «Es la raíz que 
os sostiene». María, Juan y María 
Magdalena representan a Israel en 
su dimensión de novedad, es decir, 
la Iglesia que sale a la luz a través 
del Corazón abierto y el derrama-
miento de sangre y agua; estuvie-
ron presentes en el momento de ser 
traspasado (Juan 19,25-26), mientras 
que José y Nicodemo aún no lo eran 
(cf. versículo 38: «Después de estos 
acontecimientos...»). En cuanto al 
soldado romano, el que con su lanza 

va abre el costado de Jesús, repre-
senta a las naciones gentiles.

La lámpara de Israel en la capilla 
de las apariciones

La conversión de Israel es un miste-
rio escatológico (cf. Rom 11, 26) que, 
como ya hemos expresado más arri-
ba, se sitúa en el futuro y será signo 
de la segunda venida de Nuestro Se-
ñor en la gloria (cf. Rm 11,26- 11,15 
y CIC 674).

La contemplación del misterio de 
Israel y de la Iglesia bajo la luz del 
Corazón de Jesús, y particularmente 
la perspectiva de la «iluminación» de 
Israel, nos invitan a tomar un desvío 
para evocar un evento espiritual his-
tórico que tuvo lugar en la «Ciudad 
del Corazón de Jesús», Paray-le-Mo-
nial, en el siglo xix; evento que susci-
tó una oleada de fervor e intercesión 
por el pueblo de la primera Alianza. 
Dos sacerdotes de Lyon, Augustin y 
Joseph Lehmann, hermanos geme-
los de origen judío, bautizados y or-
denados juntos, asisten regularmen-
te al santuario de Paray-le-Monial. 
Son, por supuesto, fervientes inter-
cesores de su pueblo, el pueblo judío. 
El 17 de octubre, en la fiesta de santa 
Margarita María (que se celebraba 
entonces en ese día), Joseph Lémann 
bautiza a un joven judío en la Capilla 
de las Apariciones, el primer judío en 
recibir el bautismo en este lugar del 
«Sagrado Corazón». Posteriormente, 
los hermanos Lehmann celebraron 
a menudo Misa por la conversión de 
Israel y también peregrinaron para 
rezar por su pueblo. Consideran el 
Corazón de Jesús, hogar de amor y 
humildad, como el «lugar» por exce-
lencia capaz de tocar al pueblo de Is-
rael para que alcance la plenitud de 
la fe. El 17 de octubre de 1882, siete 
años después del bautismo del joven 

judío, los dos hermanos hicieron co-
locar en el santuario una espléndi-
da lámpara, la «lámpara de Israel», 
que durante largo tiempo había de 
arder día y noche en señal de inter-
cesión, delante del Sagrado Corazón 
(de hecho, delante del tabernáculo), 
por la iluminación del pueblo de la 
primera Alianza. Así, por una com-
binación de circunstancias históri-
cas, no lo dice el Evangelio, pero lo 
afirma la antigua tradición legenda-
ria del centurión san Longinos, de 
quien se dice que murió mártir. Ve-
nida durante la cual todos lo verán, 
incluso los que lo traspasaron (Apo-
calipsis 1,7; cf. Zacarías 12).Este año 
1875 marcó también el bicentenario 
de lo que se llama la Gran Aparición 
de Jesús a Margarita María  de Alaco-
que ( junio de 1675), durante la cual 
Nuestro Señor le diría estas famosas 
palabras: «He aquí este Corazón que 
tanto amaba a los hombres». Esta 
lámpara aún es visible en la Capilla 

de las Apariciones, pero ya no ocu-
pa el lugar que ocupaba en el siglo 
xix. Se encuentra muy cerca del al-
tar dedicado a san José, exactamente 
frente al relicario delante del cual 
Nuestro Señor le diría estas famosas 
palabras: «He aquí este Corazón que 
tanto ha amado a los hombres» ma-
nifiesta la unión indisoluble que se 
teje entre el destino del pueblo ele-
gido y el Corazón de su Mesías como 
verificación en la historia de lo que 
escribimos más arriba: es Israel, 
por su elección y su vocación, quien 
hace el don de su corazón de carne al 
Verbo Eterno, el Rey de Israel.

Una unión indisoluble se teje 
entre el destino del pueblo elegido 
y el Corazón de su Mesías.
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Yahvé se compadece de su pueblo 
arrepentido y desvela a Elías sus 
proyectos de misericordia

Eran tiempos de gran tribula-
ción. El débil rey Ajab, domi-
nado por su impía esposa Jeza-

bel, hizo el mal a los ojos de Yahvé 
más que todos los que fueron antes 
que él.

Siguiendo su ejemplo, el pueblo 
de Israel, queriendo ser como los 
gentiles, abandonaba a Yahvé y se 
entregaba al culto de los baales fe-
nicios. El resto fiel de Israel era cada 
vez más reducido y sólo Elías que-
baba ya de los profetas de Yahvé. No 
cabía esperanza humana; era, pues, 
la hora de Dios. Elías, celando por 
la gloria del Dios de los ejércitos, se 
enfrentó con el rey, y tras espetarle: 
«Tú y la casa de tu padre sois los des-
tructores de Israel al abandonar los 
mandatos de Yahvé y andar en pos 
de los baales», siguiendo la inspira-
ción misericordiosa de Dios, le mos-
tró el camino de salvación: «Ahora, 
pues, manda aviso y congrega junto 
a mí en el monte Carmelo a todo Is-
rael, a los cuatrocientos cincuenta 
profetas de Baal y a los cuatrocien-

tos profetas de la aserá que comen 
en la mesa de Jezabel».

Allí tuvo lugar el trascendental de-
safio de Elías, solo con Dios, frente 
a centenares de profetas de Belcebú.

Elías, tras el fracaso de sus opo-
nentes, invocó a Dios: «Contestame, 
Yahvé, para que sepa este pueblo que 
tú eres el verdadero Dios y así se con-
vierta su corazón». Como respuesta 
cayó fuego de lo alto que consumió 
el holocausto, y todo el pueblo, ros-
tro en tierra, exclamó: «Yahvé es el 
verdadero Dios». Las entrañas de mi-
sericordia de Dios se conmovieron, y 
desveló a Elías sus planes de reden-
ción, y compadeciéndose de su pue-
blo arrepentido, que sufría sed desde 
hacía tres años y medio, hizo ascen-
der a Elías a la cumbre del Carmelo 
donde, prosternado en tierra rezaba 
con el rostro entre las rodillas. Siete 
veces envió Elías a su criado a que 
otease hacia el mar mientras él ora-
ba cada vez más insistente, hasta que 
por fin aquél le dijo: «Se divisa una 
nubecilla pequeña como la palma de 
la mano de un hombre, que sube del 
mar». Y en brevísimo tiempo el Cielo 
se nubló y cayó una gran lluvia.

«María, esperanza de Israel»

* Ana Díaz, «María, esperanza de Israel», Cristiandad, Núms.807-808. Sept-Oct 1998

Ana Díaz*

Nuestra Señora del Monte Carmelo, advocación primera, será también manifestación 
gloriosa del triunfo de la Virgen María, pues al final de los tiempos por su mediación 
los hijos de Israel reconocerán al Mesías.
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San Elías funda la Orden carmeli-
tana para venerar a la que había 
de ser madre del Mesías

La «nubecilla de Elías» se presenta 
como una señal radiante del adveni-
miento de María, que indicaba la llu-
via torrencial de bendiciones por ella 
traída a la tierra con el nacimiento de 
Jesús. Por ese motivo, el profeta de 
fuego se convirtió en el primer gran 
devoto de Nuestra Señora, a quien co-
noció místicamente.

Tenemos la opinión autorizada de 
la Iglesia en el prefacio de la misa de 
la Bienaventurada Virgen María del 
Monte Carmelo: «Verdaderamente 
es muy justo y digno... darte gracias 
Padre Omnipotente por haberte dig-
nado mostrar por modo maravilloso a 
Elías, tu profeta santo, una nubecilla 
ascendiendo desde el mar, en la que 
estaba significada la Inmaculada Vir-
gen María, y a la cual quisiste tú que 
dieran culto los hijos de los profetas». 

Y en la lectura del segundo noctur-
no de la fiesta del Carmen: «Los dis-
cípulos de Elías y Eliseo empezaron 
a venerar con tal singular amor a la 
Santísima Virgen... que fueron los 
primeros de todos en erigir un tem-
plo a la Purísima Señora del Monte 
Carmelo, desde donde el profeta 
Elías había visto elevarse del mar 
aquella nubecilla que fue tipo insig-
ne de María Inmaculada». 

«Os enviaré al profeta Elías para 
restablecer las tribus de Israel»

El escrito de referencia es el epílo-
go de los Profetas del Antiguo Testa-
mento (Mal 4,23-24). «Os enviaré al 
profeta Elías antes de que llegue el 
día grande y terrible de Yahvé, para 
que vuelva el corazón de los padres 
a los hijos, y el corazón de los hijos a 
sus padres».

En la literalidad de estos textos se 

funda la antigua interpretación, co-
mún entre los Padres, de que al fin 
de los tiempos Elías está destinado 
a predicar la conversión a Israel an-
tes de la segunda venida del Señor, 
como lo hizo en su primera san Juan 
Bautista, que vino con el espíritu y la 
virtud de Elías (Lc 1,17). 

Elías ha de convertir los corazo-
nes de los padres a los hijos 

Elías ha de convertir los corazo-
nes de los padres a los hijos. ¿Qué 
se ha de entender por padres e hi-
jos? Por padres podemos entender 
a los judíos creyentes, y por hijos 
a Cristo y a su Iglesia, siguiendo a 
san Agustín en el capítulo XXIX del 
libro XX de La Ciudad de Dios, que 
titula «De la venida de Elías antes 
del juicio, y de cómo descubriendo 
con su predicación los secretos de la 
divina Escritura, se convertirán los 
judíos», en que dice: «... explicándo-
les la Ley este profeta Elías, grande 
y admirable, han de venir a creer 
los judíos en el verdadero Cristo... y 
manifestando a los judíos espiritual-
mente la Ley que ahora entienden 
carnalmente, convertirá el corazón 
del padre al hijo».

Dice san Luis María Grignion de 
Montfort en su Tratado de la verdadera 
devoción: «María ha de ser conocida 
y revelada por el Espíritu Santo, a fin 
de que por medio de ella los hombres 
conozcan, amen y sirvan a Jesucris-
to». Dios quiere, pues, revelar y des-
cubrir a María, la obra maestra de sus 
manos, en estos últimos tiempos, y... 
como ella es la aurora que precede y 
descubre al sol de justicia, Jesucristo, 
ha de ser conocida y vista a fin de que 
lo sea Jesucristo: «Como María es el 
camino por donde Jesucristo ha veni-
do a nosotros la primera vez, lo será 
también cuando éste venga la segun-
da, aunque de diferente manera».

La conversión de Israel al fin de 
los tiempos, obra de María por 
medio de su profeta Elías

De los textos expuestos cabe enten-
der que la conversión de los judíos al 
fin de los tiempos ha de realizarse por 
la predicación de Elías, y éstos han de 
ser atraídos a Cristo y recibidos amo-
rosamente en su Iglesia por la media-
ción e intercesión de María. Parece 
que la predicación de Elías podría ser 
bien recibida por los judíos piadosos 
que todavía hoy le veneran e invocan, 
pues en la circuncisión de los niños 
a los siete días de nacer, ponen una 
silla destinada a Elías, al que supo-
nen presente como testigo del signo 
de alianza que introduce al niño en el 
linaje de Abraham.

¿Resultaría aventurado suponer 
que, cumplido el tiempo de las nacio-
nes, emprenderá Elías, santo como 
el que más de los últimos tiempos, 
la conversión de los judíos fieles que 
esperen aún al Mesías, predicándoles 
las maravillas que Dios obró en la hu-
milde y excelsa Virgen de la estirpe de 
Jessé, la hermosura del Carmelo y del 
Sarón, y los torrentes de gracia que 
por su medio tiene preparados de-
rramar sobre su antiguo pueblo ele-
gido, cumpliendo la anunciado por 
Jeremías: «Os introduje en la tierra 
del Carmelo para que comieseis sus 
frutos y gustaseis lo bueno que en él 
se encierra».

María puede hacer que su pueblo 
lo comprenda: todo lo que María ha 
hecho individualmente con tantos 
hijos convertidos de su pueblo, pue-
de hacerlo también colectivamente, 
y con sólo su presencia, su mirada y 
su sonrisa hacer del resto fiel de Is-
rael, lo que hizo con Alfonso de Ra-
tisbona en su día, que «lo comprenda 
todo», y así se cumpla su profetizada 
conversión, en que reconociendo 
a Cristo como Hijo de Dios, Mesías 
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prometido para la salvación de los 
hombres, vengan su paz y sus bendi-
ciones para que la humanidad toda 
pase como de muerte a vida.

Con sus ojos de misericordia, sin 
decir una sola palabra, sólo mirán-
dole amorosamente, María concedió 
la conversión instantánea a Alfonso 
de Ratisbona, un judío agnóstico y 
mundano a quien un piadoso amigo 
el día anterior había puesto al cuello 
una medalla milagrosa y rezado in-
sistentemente por él la oración del 
«Acordaos», y quien desde entonces 
antepuso a su nombre el de María, y 
que a todos explicaba: «La he visto, 
no me ha hablado, pero lo comprendí 
todo», «No tengo por qué temer; me 
siento amparado por una misericor-
dia inmensa». Ordenado sacerdote, 
fundó con su hermano Teodoro la 
Congregación de Nuestra Señora de 
Sión para rogar por la conversión de 
su pueblo, Israel. Está enterrado en 
Ain Karem, la montaña de Judea que 
oyó por primera vez el «Magníficat».
María hizo de Hermann Cohen, joven 
pianista judío, bohemio y disoluto, 
tras su milagrosa conversión, inicia-
da repentinamente cuando sustituía 
a un amigo en la función del Mes 
de Mayo en París, un Agustín María 
del Santísimo Sacramento, fundador 

de la Adoración 
nocturna, que 
pidió ingresar 
en «la Orden del 
Carmelo, sali-
da de entre los 
judíos por obra 
del gran profeta 
Elías» para hon-
rar a la gloria 
de Jerusalén, la 
alegría de Israel, 
el honor de su 
pueblo, para allí 
unirse en vida 
contemplativa 

con el Mesías encontrado, y años más 
tarde delante de la gruta de Lourdes1 
le hizo la merced de recobrar mila-
grosamente la vista en uno de sus pri-
meros milagros como Inmaculada.

¿Quién podrá, Señor, oponerse a 
vuestra voluntad, si vos habéis re-
suelto salvar a Israel?» (Ester 13)

Al fin del pasado siglo, el 18 de di-
ciembre de 1899, León XIII por el Bre-
ve Cum sicut pedía al pueblo cristiano 
que rezara esta oración por la con-
versión de los judíos y de los turcos: 
«¡Oh, dulce Corazón de María!

¡Oh, Virgen Inmaculada!, os lo pedi-
mos por el inmenso amor que tenéis a 
Jesús. Ah, sí, dignaos apareceros a los 
judíos y a los turcos, como ya os apa-
recisteis a Ratisbona, y a una señal de 

1 Son ya muchos los conversos del judaís-
mo atraídos por la figura de la santísima 
Virgen María. Actualmente ha causado 
mucho revuelo en Francia la conversión 
del popular actor judío Gad Elmaleh 
quien declara que «todo empezó en Lour-
des» y que la Virgen María es su amor más 
precioso. https://www.religionenlibertad.
com/personajes/376323801/todo-empe-
zo-lourdes-actor-judio-gad-elmaleh-bau-
tiza-cuenta-humor-pelicula.html

vuestra diestra, ellos, como él, que-
darán convertidos; oh, venga pronto 
tal día en que la Sacrosanta Trinidad 
reine por medio de Vos en todos los 
corazones, y todos conozcan, amen y 
adoren en espíritu y en verdad al fru-
to bendito de vuestro seno, Jesús!».

Madre de Dios Santísima, Señora 
del Monte Carmelo, su decoro y her-
mosura, que habéis querido que en 

este monte se os erigiera el primero 
de vuestros santuarios en el mundo 
entero, y que fuera lugar de vuestras 
delicias y trono de vuestras misericor-
dias sobre cuantos se cobijan bajo el 
manto de vuestro pardo escapulario. 
Esposa del Cantar de los Cantares, 
nombre que evoca profecía porque 
es de presencia que precede a la del 
esposo, cuna de la devoción mariana 
más popular del pueblo cristiano, en 
cuya completa manifestación cifran 
sus esperanzas tantos moradores es-
pirituales del Carmelo, como prelu-
dio del prometido reinado de vuestro 
Hijo en el mundo.

Hermosura del Carmelo y del Sa-
rón, como por primera vez hace aho-
ra dos milenios, dignaos acelerar el 
tiempo prometido en que los Cielos 
destilen el rocío de lo alto, y Vos, la 
mística nube, llovednos de nuevo 
al Justo, Cristo Jesús, Hijo de Dios, 
único Salvador de la humanidad, 
seas bendito por los siglos de los si-
glos. Amén.

Alfonso de Ratisbona converso  
por la medalla milagrosa

Todo lo que María ha hecho 
individualmente con tantos hijos 
convertidos de su pueblo, puede 
hacerlo también colectivamente, 
y con sólo su presencia, su 
mirada y su sonrisa hacer del 
resto fiel de Israel.
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Orientaciones bibliográficas
Josep Miró Escolà

Élie Setbon, Jean-Marie, De la kipá a la cruz, 
Madrid, Rialp, 2017

De la kipa a la cruz» es la au-
tobiografía de Jean-Marie 
Élie Setbon y su conversión. 

Una vida donde el amor a Dios será 
el eje central y el motor del cambio 
que llevará a un rabino ultraortodoxo 
con siete hijos a ser un católico prac-
ticante fervoroso.

Jean-Marie nació en 1964 en Pa-
rís en una familia judía pero asimi-
lada, es decir que no sigue la mayo-
ría de las tradiciones y leyes judías 
como podría ser respetar el Shabat 
o comer Kosher.  Es criado con una 
cierta apatía hacia el judaísmo, esto 
hará que tarde unos años en descu-
brir que es judío y lo que eso signifi-
ca. Los primeros años de la infancia 
de Jean-Marie son como los de cual-
quier niño del extrarradio de París, 
en los que comparte muchas horas 
de juegos con no judíos.

Pero Jean-Marie desde muy joven 
empieza a sentir una atracción mís-
tica hacia Cristo que le lleva a hacer 
escapadas habituales para visitar la 
basílica del Sacré-Coeur. A medida 
que pasa su infancia Jean-Marie, se 
va dando cuenta de su identidad judía 
que lo diferencia de un francés cual-
quiera. Esto también le hace enten-
der que una conversión es considera-
da como una traición al pueblo judío 
y mantiene sus escapadas  en secreto. 

A los quince años los padres de 
Jean-Marie, preocupados por su 

comportamiento, deciden cambiar-
lo a un colegio privado judío. En el 
nuevo colegio sufre un proceso de 
transformación, aprende hebreo, 
lee la Torá, descubre la historia de 
Israel, y comienza a nacer en él 
un gran sentimiento de naciona-
lismo sionista que le llevará pro-
gresivamente a convertirse en un 
judío practicante. En este camino 
es cuando toma conciencia de la 
incompatibilidad total que existe 
entre el judaísmo y Cristo y se ve 
obligado a renunciar al cristianis-
mo. En todo este proceso de conver-
sión sionista, la vida de Jean-Marie 
cambia por completo, ahora pone 
como única prioridad ser un buen 

judío y acercarse lo máximo posible 
a Dios. Deja de frecuentar sus anti-
guas amistades ya que no son judías 
y empiezan a aflorar tensiones en 
casa, debido a la rectitud con la que 
vive el judaísmo y su poca tolerancia 
con la actitud de su familia.

A los 18 años Jean-Marie decide 
empezar sus estudios rabínicos e ir 
a Israel a un programa sionista de 
tres años. Lo primero que hará en 
Israel será pedir la nacionalidad, 
esto conllevará que tenga que asistir 
al servicio militar, incluso será des-
tinado durante un tiempo al Líbano.

Tras la conclusión de estos pri-
meros tres años Jean-Marie decide 
quedarse en Israel, su búsqueda in-
terior para acercarse más a Dios le 
lleva a buscar un yeshivá de la Torá, 
más espiritual, por eso decide inte-
grase en un grupo de judíos ultraor-
todoxos y proseguir sus estudios 
allí. A pesar de avanzar en sus es-
tudios, Jean-Marie cada vez se sien-
te más alejado de Dios. La oración 
judía al estar tan codificada no deja 
lugar a la oración espontánea ni a la 
meditación, impidiéndole tener una 
relación personal con Dios.

A los 25 años, tras ocho años en 
Israel, Jean-Marie vuelve a Francia 
para evitar volver a hacer el servicio 
militar y continúa con sus estudios 
rabínicos en París. En este periodo 
es cuando en la búsqueda constan-
te de Dios, Jean-Marie cambia de 
escuela judía y pasa a ser un judío 
lubatich, una variante del judaísmo 
Hadid.

Jean Marie ya en Israel había em-
pezado sin éxito su búsqueda de una 
mujer, en Francia retoma esta inten-

Jean-Marie desde muy joven 
empieza a sentir una atracción 
mística hacia Cristo que le lleva a 
hacer escapadas habituales para 
visitar la basílica del Sacré-Coeur.
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ción y la encuentra. Con 26 años se 
casa con Martine una judía-francesa 
lubatich.  Una vez casados deciden 
que para poder seguir los estudios 
de Jean-Marie lo mejor es volver a 
Israel. Pero en Israel Martine no es 
feliz y tras cuatro años deciden vol-
ver a Francia, donde tendrán siete 
hijos.

Durante los años en Israel 
Jean-Marie ha tenido algún acer-
camiento esporádico a Cristo, pero 
tras regresar a Francia le es impo-
sible no retomar su relación con 
Jesús y volver a asistir a misa y a co-
mulgar. Empieza así una doble vida 
en la que se convierte en un rabino 
con crucifijo. Ésta durará unos años 
hasta que, al ser descubierto por su 
mujer, decida dar marcha atrás.

Tras el nacimiento del séptimo 
hijo la desgracia asolará a la fami-
lia. Martine se pondrá enferma y 
finalmente al cabo de dos años de 
enfermedad fallecerá. Jean-Marie 
tendrá que ocuparse de una fami-
lia de siete hijos y por eso dejará de 
ejercer como rabino.  En este cami-
no su relación con Dios se verá afec-

tada, cada vez estará más alejado de 
la Ley y tradición judía, ya que verá 
necesaria una relación menos for-
mal y más personal con Dios.

Jean-Marie tendrá dos momen-
tos de inflexión que le harán em-
pezar su búsqueda activa de Cristo, 
uno en la playa donde experimen-
tará en primera persona la interce-
sión del Espíritu Santo y un segundo 
viendo la película de Juan Pablo II, 
que le llevará a descubrir a  san Juan 
de la Cruz.

La Providencia también se hará 
presente en la búsqueda de los cató-
licos. En su primer intento se pon-
drá en contacto con un carmelita y 
más adelante conocerá a las herma-
nas de Belén, unas monjas contem-
plativas de clausura que lo invitarán 
varias veces a su monasterio.

Así Jean-Marie hará el catecu-
menado y a los 44 años se bautizará 
y empezará una nueva vida. El pri-
mer cambio más radical lo sufrirá 
al volverse sensible al sufrimiento 
de cualquiera, no solamente al de 
los judíos y a rezar por todos sin 
necesidad de conocerlos. Además, 

el perdón pasará a formar parte de 
su día a día y conseguirá la ansiada 
relación personal con Dios.

El cambio en la vida de Jean-Ma-
rie de judío a católico no solamente 
lo afectará a él, sino que también 
a sus siete hijos. Su hija mayor en 
aquel momento lleva catorce años 
siendo educada como una judía 
practicante. La Providencia juega 
en esto un papel fundamental, ya 
que la mayoría de los hijos se bauti-
zarán y abrazarán la fe de su padre.

De la kipá a la cruz nos acerca al 
judaísmo, a entender por qué a pe-
sar de ser un judío que no sigue ni 
la tradición ni la Ley, sin embargo 
permanece el sentimiento de per-
tenencia al pueblo judío. Por otro 
lado, a medida que avanza la vida de 
Jean-Marie el lector se sumerge en 
la vida de un judío ultraortodoxo y 
le permite ver qué es lo que le falta 
para acercarse a Dios. Jean-Marie 
también nos da a conocer a lo largo 
del libro la lucha interna que vive 
entre la tradición y Cristo. En defi-
nitiva, esta es una historia de amor 
a Jesús.

«Para tener misericordia con todos»
Pues no quiero hermanos que ignoréis este misterio, para que no os tengáis por prudentes 

en vuestra propia opinión: a Israel le vino un endurecimiento parcial hasta que entre el número 
total de los gentiles, y así todo Israel se salvará, tal como está escrito:

«De Sión vendrá el libertador, alejará de Jacob las impiedades; y ésta será, por mi parte, la 
alianza con ellos cuando quite sus pecados».

Respecto al evangelio son enemigos, a causa de vosotros, pero respecto a la elección son 
amados, a causa de los patriarcas, pues los dones y la vocación de Dios son irrevocables; pues 
como vosotros en otro tiempo desobedecisteis a Dios, y, en cambio, ahora habéis sido objeto de 
misericordia con ocasión de la desobediencia de ellos, así también ellos ahora han desobedecido 
con ocasión de la misericordia ejercida con vosotros, para que también ellos objeto de misericor-
dia. Pues Dios encerró a todos en la desobediencia para tener misericordia de todos.

San Pablo a los Romanos 11, 25-32
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Hemos leído

Aldobrando Vals

El humo de Satanás ha entrado en 
el templo de Dios

Philippe Maxence, en L’Homme 
Nouveau, reflexionando a partir del 
enésimo caso de abusos sexuales come-
tidos por un sacerdote, va más allá de 
lo superficial y apunta a algo de mucha 
mayor trascendencia:

«Si a la vista de estos escándalos, 
que afectan incluso a la cúpula de la 

jerarquía (recordemos el asunto del 
cardenal estadounidense Theodore 
McCarrick), es ciertamente necesa-

rio, en el plano natural, recurrir a 
procedimientos más eficaces, a una 
comunicación más adecuada, en 
particular con respecto a los fieles, 
y a una mejor atención a las vícti-
mas, también parece necesaria otra 
reacción, en el plano sobrenatural 
esta vez. Esta reacción se echa en 
falta hoy en día. Insistamos, a ries-
go de ser malinterpretados. Pedir 
una visión sobrenatural de lo que la 
Iglesia está viviendo hoy no signifi-
ca negar o socavar la necesidad de 
utilizar medios naturales para evi-
tar esos abusos. Sin embargo, estos 
medios necesarios corren el riesgo 
de ser insuficientes si no pasamos 
también a un plano superior.

En 1972, inmediatamente después 
del Concilio, el papa Pablo VI hizo 
públicamente esta terrible observa-
ción: “el humo de Satanás había en-
trado en la Iglesia”. Esta declaración 
estaba dirigida al cuestionamiento 
permanente de la enseñanza de la 
Iglesia. Satanás, por desgracia, no 
sólo ha entrado en la Iglesia a través 
de esta negación del dogma, sino 
también actuando sobre el compor-
tamiento de los eclesiásticos. Pero, 
curiosamente, nunca se le nombra 
en el análisis de una situación en la 
que el mal se desarrolla a gran escala 
y a cara descubierta.

¿Podemos seguir ignorándolo 
cuando ensucia la Iglesia, hace que 
los fieles desconfíen permanente-
mente de los sacerdotes y religiosos, 
y lleva a los cristianos escandaliza-

Pablo VI
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dos a marcharse, privándose así de 
los cauces habituales de salvación?»

Frente a Satanás, las armas de la 
gracia

«Tanto más cuanto que, al negar-
nos a nombrar claramente el origen 
del mal, nos privamos también de 
los remedios sobrenaturales para 
salir de esta crisis. ¿Qué es lo que 
vemos, de hecho? Nunca se invoca 
la gracia, ni la necesidad de la peni-
tencia, del recurso a los sacramen-
tos, ni siquiera de los exorcismos. 
Ya no se invocan porque ya no cree-
mos en ellos. ¡No verdaderamente!

Nuestra fe se ha convertido en un 
hilillo de agua tibia, no somos unos 
asesinos ni unos pervertidos, pero 
estamos infectados por el ambiente 
que respiramos y por el conformis-
mo que lleva al rechazo práctico de 
Dios y lo sobrenatural. Detrás de los 
comportamientos escandalosos y 
de los delitos cometidos, que deben 
ser juzgados y castigados, hay una 
profunda pérdida de fe. Más que 
cualquier otra cosa, es esta fe la que 
debemos recuperar, alimentar y di-
fundir.

¿Qué podemos hacer a nuestro 
nivel? Bernanos habría respondido: 
hacernos santos. En esta dirección, 
tenemos que volver a la enseñanza 
constante y segura de la Iglesia, a 
una verdadera vida sacramental y 
de oración basada en los grandes 
autores cristianos».

Allí donde abunda el pecado, so-
breabunda la gracia

«La Iglesia actual necesita una 
profunda reforma, un nuevo san 
Gregorio Magno que la vuelva a en-
raizar en la plenitud de su fe. Cier-
tamente, siempre habrá pecadores, 
incluso entre quienes componen su 

jerarquía. Judas traicionó a Cristo, 
los teólogos han estado en el ori-
gen de las herejías, los obispos es-
tán representados en el infierno en 
el tímpano de algunas de nuestras 
catedrales. Pero donde abunda el 
pecado, sobreabunda la gracia. ¿Lo 
creemos? ¿Lo creemos de verdad?»

El problema con la religión de la 
inclusión

Gavin Ashenden publica en The 
Catholic Herald unas interesantes 
reflexiones al hilo del Camino Sinodal 
pero que son de aplicación general. Se-
ñala Ashenden que el modo en que se 
quiere subvertir nuestro modo de ver 
la realidad es «jugando con las pala-
bras. El truco es muy sencillo. Se trata 
de utilizar una palabra que parezca 
muy atractiva a primera vista pero que 
contenga un giro oculto, de modo que 
acabe significando algo diferente, qui-
zá incluso lo contrario». 

«“Diversidad”, “inclusión» e 
“igualdad» son palabras de este 
tipo. “Inclusión» es la que se utiliza 
en el “Documento de 
trabajo para la etapa 
continental del Síno-
do» titulado Amplía 
el espacio de tu tienda 
(de Isaías 54, 2). La 
idea dominante que 
se propone aplicar 
es la de la “inclusión 
radical».  La tienda 
se presenta como un 
lugar de inclusión ra-
dical del que nadie 
queda excluido, y esta 

idea sirve de clave hermenéutica 
para interpretar todo el documento.

El truco con las palabras se expli-
ca fácilmente. La asociación con ser 
excluido es ser no amado. Dado que 
Dios es amor, es obvio que no quiere 
que nadie experimente el no ser ama-
do y, por tanto, el ser excluido; ergo 
Dios, que es Amor, debe estar a favor 

de la inclusión radical. En consecuen-
cia, el lenguaje sobre el Infierno y el 
juicio en el Nuevo Testamento debe 
ser alguna forma de hipérbole abe-
rrante que no debe tomarse en serio, 
porque la idea de Dios como amor in-
clusivo tiene prioridad. Y como estos 
dos conceptos son mutuamente con-
tradictorios, uno de los dos tiene que 
desaparecer. La inclusión se queda, el 
juicio y el Infierno se van. 

Las mujeres ya no deben ser ex-

Gavin 
Ashenden

«La supresión del 
arrepentimiento es la señal de que 
se está implantando una religión 
diferente. Se trata de una religión 
que está constituida por una 
mezcla de altruismos terapéuticos 
populares y eslóganes políticos 
populistas».
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cluidas de la ordenación, las rela-
ciones LGBT deben ser reconocidas 
como matrimonio; y entonces la 
verdadera extensión del ambicioso 
proyecto progresista sale a la super-
ficie cuando se sugiere que los po-
lígamos sean alcanzados y atraídos 
“dentro de la tienda de la Iglesia”.

Sería un grave error no darse 
cuenta de que la mentalidad libe-
ral progresista quiere cambiar la 
fe. Así, sustituye las categorías de 
«santidad y pecado» por «inclusión 
y alienación». Las raíces de este uso 
del término alienación se encuen-
tran, por supuesto, en Marx. Pero a 
medida que nuestra sociedad se ha 
ido adaptando al lenguaje de la an-
gustia existencial, la alienación se 
ha convertido en el nuevo terror. El 
pecado y la separación de Dios no 
son tan alarmantes como la aliena-
ción, la angustia y la separación de 
la sociedad. Lo sobrenatural es sus-
tituido por lo político.

Pero los primeros capítulos del 
Génesis nos muestran que nuestra 
alienación más profunda no es res-
pecto de los demás. Es un síntoma 
de algo más fundamental y causal: 
nuestra alienación de Dios. En otras 
palabras, lo sobrenatural y metafísi-
co tiene prioridad sobre lo político.

[…] El efecto de la eliminación so-
cial y cultural de la discriminación 
tiene consecuencias terribles. No es 
sólo un proyecto para sustituir lo es-
piritual por lo político. También tie-
ne el efecto de oscurecer la crítica 
tarea humana de distinguir entre el 
bien y el mal.

Lo que se disfraza de bondad, la 
invitación incondicional a todos a la 
Iglesia, ignora fatalmente la única 

condición que imponen los Evange-
lios: el arrepentimiento.

La supresión del arrepentimien-
to es la señal de que se está implan-
tando una religión diferente. Se 
trata de una religión que está consti-
tuida por una mezcla de altruismos 
terapéuticos populares y eslóganes 
políticos populistas».

Contra el camuflaje

Enrique García-Máiquez nos lan-
za esta reflexión desde el Diario de Cá-
diz sobre la autenticidad que estamos 
llamados a vivir los cristianos:

«Una cosa es el “apostolado de 
amistad y confidencia”, y otra dis-
tinta el de “mimetismo y concesión”. 
Obsérvese que el padre del hijo pró-
digo en la famosa parábola recibió 
al niño con la mayor de las alegrías, 
pero no dejó su casa para ir a buscar-
lo y todavía menos se empleó como 
cuidador de cerdos. Tampoco el pas-

tor que sale a buscar a la oveja des-
carriada se queda triscando por los 
montes. La trae al redil a rastras.

Hablar con todos, comprenderlos 
a todos y quererlos a todos no exige 
renunciar a lo nuestro. Al contrario. 
Además, a quien no piensa como 
nosotros le pasa exactamente como 
a nosotros. ¿No estamos encantados 
de tener amigos muy diversos y hasta 
presumimos bastante de tolerancia 
gracias a eso? Pues a ellos les pasa 
igual, y les resulta más atractivo ir 
por ahí diciendo que, a pesar de las 
enormes diferencias, son grandes 
amigos de un ultramontano recalci-
trante que conocen. El que sin serlo 
se hace el moderado lo lleva crudo 
por dos razones: 1ª) sobre la mentira 
no se construye una amistad; y  2ª), 
pierde la gracia que él aportaría a esa 
amistad.

[…] No resulta muy atractivo ni en 
lo personal ni en lo social el que va 
por la vida pidiendo perdón por exis-
tir. La mercancía averiada es la que 
se intenta colar de matute. Lo bueno 
se expone a las bravas y subiendo el 
precio. Con la evolución de la litur-
gia católica se puede apreciar lo que 
digo. Hoy por hoy, da la sensación de 
que la Iglesia se ha avergonzado de la 
riqueza de su rito, de la cultura de su 
culto, de la majestuosidad de su mú-
sica, de la trascendencia de su arte y 
del oro de su oración. Seguro que en 
el fondo no es así, pero bastante cele-
braciones actuales parecen remedos 
tristes de conciertos acústicos, como 
queriendo vestirse por lo civil, como 
el cura que se quita la sotana para 
disfrazarse de funcionario o como el 
laico que se olvida de que él es sacer-
dote, profeta y rey, además de Igle-
sia. Se me antoja difícil convencer a 
nadie de la maravilla que es algo que 
parece que nos avergüenza».

«Se me antoja difícil convencer a 
nadie de la maravilla que es algo 
que parece que nos avergüenza».
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En noviembre de 1947, hace 75 años, la revista Cristiandad conmemoraba el 
cincuentenario de la muerta de santa Teresita del Niño Jesús. Como se recordaba en aquel 
número, los Sumos Pontífices han recomendado la doctrina del caminito de infancia 
espiritual de la santa con insistencia y entusiasmo. El mismo Benedicto XV, en su discurso 
sobre la heroicidad de sus virtudes nos exhortaba: «Nos deseamos que el secreto de la 
santidad de Teresa no quede ignorado por nadie».

En una sociedad en la que prima el protagonismo, la soberbia y vanagloria, santa 
Teresita nos enseña el camino de la humildad como camino que lleva al hombre a conocer 
su realidad de criatura necesitada de redención. En la carta que escribía el Santo Padre 
Pío XII en el cincuentenario que se celebraba escribía al Obispo de Bayeux-Lisieux:

«Olvidamos con demasiada frecuencia que para ver claramente el complejo de las 
cuestiones que hoy día atormentan a la humanidad es necesario junto con la prudencia, 
aquella superior sencillez que comunica la sabiduría y que santa Teresa de Liseux nos 
muestra de la manera más amable y con tan profundo atractivo que arrastra a todos los 
corazones. El mundo actual tenía gran necesidad de oír este mensaje de humildad, de 
sobrenatural elevación y de sencillez».

Extraemos algunos párrafos del artículo escrito por María Asunción López sobre una 
de las poesías de santa Teresita que al Dr. Canals tanto gustaba comentar en sus charlas, 
ya que sintetiza maravillosamente la doctrina de la humildad, la confianza y el amor que 
caracterizan el caminito propuesto por la santa carmelitana.

Hace 75 años
La Rosa deshojada 
(María Asunción López)

Ibón Elósegui

Estamos en mayo de 1897. En el 
convento de las carmelitas de 
Lisieux dan las ocho de la no-

che y termina el recreo general, pero 
les queda todavía a las religiosas un 
espacio de tiempo libre... traza sobre 
el blanco papel la señal de la cruz y 
transcribe el verso que ya ha com-
puesto por la mañana y que retiene 

en la memoria para no faltar un pun-
to a la regla que señala para dedicar 
a estas expansiones únicamente las 
horas de tiempo libre, por eso la plu-
ma vuela escribiendo: 

La rose effeuillée Jésus,quand je te 
vois soutenu par ta Mère quitter ses 
bras, essayer en tremblant sur notre 
triste terre tes premiers pas;
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con ello nos da una clave segura…
Esta razón aparece ya con clari-

dad meridiana; es una inmolación 
de amor. De un amor vehemente 
que no busca compensación, de un 
anhelo infinito que se abandona 
hasta el heroísmo.

Se ha enamorado de Jesús Niño 
y ha penetrado el misterio fecundo 
de su infancia. Arrobada ve cómo se 
desprende de los brazos de su Ma-
dre y ensaya sus primeros pasos; 
adivina que esos pasitos vacilantes 
empiezan su ruta hacia el Calvario 
y sienten ya la aspereza de la tierra 
seca y dura del destierro. ¿Y no se 
encontrará manera de suavizar es-
tas asperezas? Sí. Un amor como el 
suyo es fecundo en ardides. ¿No es 
ella una rosa? Pues bien, se deshoja-
rá donde haya de posar sus piececi-
tos y el Divino Niño andará más dul-
cemente sobre los pétalos fragantes 
de una flor. Cierto que deshojar una 
flor en su lozanía supone un desga-
rro, un doloroso deshacer la carne 
viva, la renuncia al ser... mas ¿qué 
importa? si este dolor es tan sólo 
una imagen de cómo su corazón, 

con plena conciencia, le ha inmo-
lado un posible glorioso porvenir 
con una delicadeza que traspasa los 
límites de lo humano. Muchas son 
las flores espléndidas que quieren 
delante de Jesús atraer por su bri-
llantez sus dulces miradas y gozar 
los regalados dejos del éxtasis de su 
amor...; pero ella desea otra cosa, 
deshojarse ... envolver a Jesús en su 
aroma sin que sepa de dónde viene, 
si esto fuera posible, «sabiéndolo 
parece que viene obligado a agra-
decerlo, ¡y aun esto quisiera evitar! 
Como víctima posa voluntariamen-
te en el altar de los holocaustos y 
quiere desaparecer convertida en 
aroma sólo por dar gloria y placer al 
Amado, pues sigue así:

La rose en son eclat peut embellir 
ta fête aimable Enfant! Mais la rose 
effeuillée, on l’oublie, on la jette. Agré 
du vent...

La rose, en s’effeuillant, sans re-
cherche se donne pour n’etre plus.Com-
me elle avee bonheur, a toi je m’aban-
donne petit Jesus!

L’on marche sans regret sur des feuilles 

Devant toi je voudrais effeuiller une 
rose en su freîcheur pour que ton pe-
tit pied bien doucement repose sur une 
fleur.

Cette rose effeuillée est la fidele ima-
ge divin Enfant du coeur que veut pour 
toi s’immoler sans partage achaque 
instant.

Seigneur, sur tes autels plus d’une 
fraîche rose aime à briller. Elle se don-
ne a toi, mais je rêve autre chose; c’est 
m’effeuiller...1

¿Quire rememorar la predicción 
de su nacimiento, o simplemente 
expresar en un raudal de ternezas 
la razón de su vida? … es cierto que 

1  Jesús, cuando te veo sostenido por 
tu Madre – Dejar sus brazos y ensayar 
vacilante sobre nuestra tierra - Tus pri-
meros pasos - Delante de Ti querría des-
hojar una rosa - En su lozanía - Para que 
tu piececito suavemente posara - Sobre 
una flor. – Esa rosa deshojada es la fiel 
imagen - Divino Niño - Del corazón que 
quiere inmolarse enteramente por ti - A 
cada instante - Señor, en tus altares más 
de una fresca rosa - Quiere brillar- Ella se 
te entrega, más yo quiero otra cosa; des-
hojarme…
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de rose et ces debris. Sont un simple or-
nament que sans art on disposse, Je l’ai 
compris.2

Aquí la cruda realidad aparece 
bañada con luz de otras esferas; 
aquí la suprema aspiración de su 
alma hecha ritmo y poesía encierra 
toda la virtualidad ascética que san 
Ignacio, aquella gigante fortaleza de 
la Iglesia, pide a los campeones que 
más Se quieran señalar en el ejérci-
to del Rey eternal y Señor universal. 
Aquí el tercer grado de humildad vi-
brando en melodías está compren-
dido, expresado, aceptado, sencilla-
mente...

Sí, la rosa en su esplendor embe-
llece las fiestas, aroma y color son 
atavíos brillantes de su forma gra-
ciosa, el suave balanceo de su talle 
aumenta el encanto; es obligado el 
tributo de admiración, es merecido, 
mas, ¿qué obscuro destino aguarda 
a la rosa deshojada? Se la olvida, 
se la deja al capricho del viento; al 
deshojarse desaparecen la forma y 
el colorido; saturará el ambiente de 
aroma que todos aspirarán con pla-
cer, pero ¿quién pensará qué nace 
de aquellos pétalos que se pisan sin 
cuidado, porque son un deshecho?

¡Qué bien conoce Teresa que la 
rosa deshojada espeja su vida! De 
este modo el desgarro puede ser 
total y hecho sin piedad, porque es 
plenamente consentido. «Su gloria 
no aparecerá jamás a los ojos de los 
hombres»; los altos muros del con-

2  La rosa en su esplendor embellece 
tu fiesta –¡Amable Niño! – Mas a la rosa 
deshojada, se la olvida, se la deja, – Al 
capricho del viento. – La rosa deshoján-
dose se da sin condiciones –Para dejar 
de ser – Como ella con placer, a Ti yo me 
abandono – Pequeño Jesús. – Se anda 
sin cuidado sobre hojas de rosa – Y estos 
deshechos – Son un simple ornamento 
que se dispone sin arte– Ya lo he com-
prendido...

vento la aíslan del mundo; el velo de 
religiosa esconde su figura…

Jésus, pour ton amour j'ai prodi-
guéma vie,  Mon avenir, Au regard 
des mortel rose a jamais fletrie. Je dois 
morir.3

Ante tan sutil delicadeza, ¿no han 
de dejar los pies de Jesús, al posarse 
sobre los frescos pétalos deshojados 
a su paso, la impronta de su huella 
divina? Esto explicaría cómo los ras-
gos de la vida de Jesús se reflejan en 
la de Teresa; el misterio fecundo de 
su infancia cristalizado en «su cami-
nito»; el profundo conocimiento de 
«los tesoros de ternura encerrados en 
su Corazón», que inspiran la gozosa 
ofrenda al Amor misericordioso y la 
llevan al más sublime grado de aquel 
místico amor 
del Amor; el an-
sia apostólica de 
salvar y redimir 
a las almas que 
la convierte en 
perpetua orante 
t r a n s f o r m a n -
do en amorosas 
oraciones todos 
los actos de su 
vida; y ahora, 
en su última pri-
mavera, cuando 
contempla con 
ojos de vidente 
la larga y dolo-
rosa agonía que 
ha de culminar 
en su muerte, se 
perfilan aún más 

3  Jesús, por tu 
amor, he prodi-
gado mi vida – Mi 
porvenir – A los 
ojos de los morta-
les rosa ya marchi-
ta - Debo morir.

estos rasgos de semejanza que la ha-
cen decir, como Jesús en Getsemaní: 
«Señor, hágase tu voluntad».

No se contenta con afirmarlo una 
vez, lo repite y lo concreta: 

Pour toi je dais mourir, Jésus, beau-
té supreme, Oh! quel bonheur!

Je veux en m’effeuillant te prouver 
que je t’aime de tout mon coeur.

Sus tes pas enfantins je veux avec 
mystèrevivre ici bas

et je voudre ancore adoucir au Cal-
vairetes derniers pas ...4 

4 Por ti debo morir Jesús, Beldad supre-
ma– ¡Oh! ¡que felicidad! – Deshojándome 
quiero probarte que te amo - De todo co-
razón. – Bajo tus pasos de Niño yo quie-
ro en el misterio, –Vivir en el mundo – Y 
quisiera también suavizar en el Calvario 
–tus últimos pasos.
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Pequeñas lecciones de historia

Gerardo Manresa

San Atanasio (7): Primer y segundo exilio

El encuentro, en el año 335, de 
Atanasio con el emperador en 
Nicomedia fue bastante dra-

mático.
Constantino regresaba de una 

cacería cuando Atanasio, repentina-
mente, se le atravesó en medio del 
camino y solicitó una audiencia. El 
asombrado emperador apenas podía 
dar crédito a sus ojos, y requirió de 
la confirmación de uno de los asis-
tentes para convencerle de que el 
peticionario no era un impostor sino 
el mismísimo patriarca de Alejan-
dría. Concededme, dijo el prelado, 
un tribunal justo, o que se permita 

encontrarme con mis acusadores, 
cara a cara, en vuestra presencia. Su 
solicitud fue otorgada. Se envió una 
orden perentoria a los obispos que le 
habían juzgado y condenado a Atana-
sio, en ausencia, para que se presen-
taran inmediatamente en la ciudad 
imperial. La orden les llegó mientras 
iban de camino a la gran fiesta de 
la dedicación de la nueva iglesia de 
Constantino en Jerusalén. Natural-
mente, causó alguna consternación, 
pero los más influyentes miembros 
de la facción de los Eusebios nunca 
carecieron de valor o ingenio. Se le 
tomó la palabra a Atanasio, y los vie-
jos cargos fueron renovados ante el 
mismísimo emperador.

Atanasio fue condenado princi-
palmente por el supuesto cargo del 
impuesto sobre el lino que afectaba a 
Constantinopla y Constantino envió 
a Atanasio al exilio en Treves (llama-
da hoy, Treveris, en Alemania), don-
de fue recibido con la máxima afa-
bilidad por el santo obispo Máximo 
(1er exilio, febrero de 336).

Comenzó su viaje probablemente 
en el mes de febrero del 336 y llegó 
a orillas del Mosela a finales del oto-
ño del mismo año. Su exilio duró un 
año y medio. El pueblo de su propia 
diócesis permaneció leal a su perso-
na durante todo este tiempo. El trata-
miento dado por Constantino a Ata-

Exilio de san Atanasio de Alejandría
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  Intenciones del Papa encomendadas al Apostolado de la Oración

Noviembre.  Por los niños y niñas que sufren.
Recemos para que los niños y niñas que sufren, los que viven en las calles, las víctimas 
de las guerras y los huérfanos, puedan acceder a la educación y redescubrir el afecto 
de una familia.

Diciembre.  Por organizaciones de voluntariado.
Recemos para que las organizaciones de voluntariado y de promoción humana en-
cuentren personas que estén deseosas de comprometerse con el bien común y buscar 
nuevas vías de colaboración a nivel internacional.

nasio en esta crisis ha sido siempre 
difícil de comprender. Fingiendo, 
por un lado, una muestra de indigna-
ción, como si creyera realmente en 
el cargo político lanzado contra él, y 
por otro, rehusó a nombrar un suce-
sor en la Sede de Alejandría, algo que, 
para ser consistente, podía haberse 
visto obligado a hacer si hubiera to-
mado seriamente los procedimien-
tos de condena llevados a cabo por 
los eusebianos en Tiro. Mientras tan-
to, habían ocurrido acontecimientos 
de la máxima importancia. Arrio, 
recién nombrado obispo de Cons-
tantinopla, murió en circunstancias 
sorprendentemente dramáticas en el 
336; y le había  seguido la muerte del 
propio Constantino en mayo de 337.

El emperador fue bautizado poco 
antes de morir por Eusebio de Ni-
comedia, nombrado Patriarca de 
Constantinopla, que había depues-
to a Pablo, por ser ferviente atana-
siano. Unas tres semanas después, 
el joven Constantino II, de acuer-
do con sus hermanos Constancio y 
Constante, permitieron que Atana-
sio volviera a su sede de Alejandría 
y a finales de noviembre del mismo 

año, Atanasio se estableció nueva-
mente en su ciudad episcopal, lo 
cual motivó gran regocijo. La gente, 
como él mismo nos cuenta, acudió 
en multitudes a verlo en persona; 
las iglesias se entregaron a una es-
pecie de jubileo; se ofrecieron ac-
ciones de gracias en todas partes; y 
el clero y los laicos consideraron el 
día como el más feliz de sus vidas. 
Poco después Constantino II es de-
puesto por sus hermanos, Constan-
te, ferviente niceno en el Imperio de 
Occidente y Constancio, antiniceno 
en el de Oriente.

La facción eusebiana, que de aquí 
en adelante se destaca ampliamente 
como los perturbadores de su paz, 
logró ganar fácilmente para su ban-
do al emperador Constancio.

El dominio de los eusebianos, 
arrianos o semiarrianos, se extendió 
por toda la Iglesia Oriental. Los vie-
jos cargos fueron renovados, con una 
aún más grave acusación eclesiástica 
contra Atanasio, a guisa de cláusu-
la adicional, que había ignorado la 
decisión de un sínodo debidamente 
autorizado, el Sínodo de Tiro, y había 
regresado a su sede sin haber sido 

convocado por una autoridad ecle-
siástica.

El prefecto de Alejandría, por or-
den del emperador, impone por la 
fuerza, como obispo de Alejandría, 
al arriano Gregorio de Capadocia, y 
Atanasio fue obligado a exiliarse. (2º 
exilio, abril de 339).

Atanasio, exiliado, junto con Mar-
celo de Ancira, también exiliado, se 
dirigió a Roma para exponer su caso 
ante la Iglesia en general. Había ape-
lado al papa Julio (337-352), quien 
adoptó su causa con una dedicación 
que nunca vaciló hasta el día de la 
muerte de ese santo pontífice.

El Papa convocó un sínodo de 
obispos de toda la Iglesia, que se re-
uniría en Roma, en el año 340. Tras 
un cuidadoso y detallado examen de 
todo el caso, se proclamó la inocen-
cia de Atanasio a toda la Cristiandad. 
El partido eusebiano no quiso asistir 
por no admitir la presencia de Ata-
nasio, que sí asistió, y convocaron un 
sínodo en Antioquia, en el año 341. 
Ante el apoyo del Papa a Atanasio los 
antioquenos lo rechazaron. Se pro-
duce así el primer cisma con Oriente 
(340-343).
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Actualidad religiosa
Javier González Fernández

El Papa visita Baréin

En su 39º viaje apostólico al ex-
tranjero –y tercero a un país de 
mayoría musulmana desde la pan-
demia– el papa Francisco visitó los 
pasados 3 a 6 de noviembre el archi-
piélago de Baréin para hacer pre-
sente en el «Foro de Baréin para el 
diálogo» el mensaje de la Iglesia ca-
tólica. Además, el Santo Padre man-
tuvo diferentes encuentros con las 
autoridades, sociedad civil y Cuerpo 
diplomático del Reino, con el imán 

de Al Azhar, Ahmed al Tayyeb, y con 
miembros del Consejo Musulmán 
de Ancianos, participando en un en-
cuentro ecuménico de oración por 

la paz y reuniéndose en distintos 
momentos con la comunidad católi-
ca del país, formada por unos 80.000 
fieles, casi todos ellos inmigrantes 
de países como la India, Sri Lanka 
y Filipinas. 

El «amar siempre y amar a to-
dos», la dignidad de la persona, la 
paz, la libertad religiosa, el diálogo 
interreligioso, la pobreza, el drama 
del rechazo a Dios y al hermano y 
una fuerte llamada a reencontrarse 
con el Dios de la vida fueron algunos 
de los principales temas que estu-
vieron presentes en las distintas in-
tervenciones del papa Francisco a lo 
largo del viaje.

Durante la clausura del «Foro», 
el Papa reflexionó sobre tres desa-
fíos para el hombre de hoy: la ora-
ción, la educación y la acción.

«En primer lugar –afirmó el San-
to Padre–, la oración, la apertura del 
corazón al Altísimo es fundamental 
para purificarnos del egoísmo, de la 
cerrazón y de la autorreferencialidad, 
de las falsedades y de la injusticia. El 
que reza, recibe la paz en el corazón 
y no puede sino ser su testigo y men-
sajero; e invitar, principalmente por 
medio del ejemplo, a sus semejantes, 
a no convertirse en rehenes de un 
paganismo que reduce al ser huma-
no a aquello que vende, que compra 
o con lo que se divierte, sino a redes-
cubrir la dignidad infinita que cada 

uno lleva grabada. (…) Pero, para que 
esto pueda suceder, es indispensable 
una premisa: la libertad religiosa. (…) 
Toda coacción es indigna del Omni-

Misa del Papa en el Bahrain National Stadium
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potente, porque Él no ha entregado 
el mundo a esclavos, sino a criaturas 
libres, a las que respeta totalmente. 
Comprometámonos entonces para 
que la libertad de las criaturas refleje 
la libertad soberana del Creador, para 
que los lugares de culto sean protegi-
dos y respetados, siempre y en todas 
partes, y la oración se promueva y 
nunca sea obstaculizada. Pero no es 
suficiente conceder permisos y reco-
nocer la libertad de culto, es necesa-
rio alcanzar la verdadera libertad re-
ligiosa. Y no sólo cada sociedad, sino 
cada credo está llamado a examinarse 
sobre esto. Está llamado a preguntar-
se si obliga desde el exterior o libera 
interiormente a las criaturas de Dios; 
si ayuda al hombre a rechazar la rigi-
dez, la cerrazón y la violencia; si hace 
que aumente en los creyentes la liber-
tad verdadera, que no significa hacer 
lo que nos dé la gana, sino orientar-
nos al bien para el que hemos sido 
creados.

»Si el desafío de la oración se re-
fiere al corazón, el segundo, la edu-
cación, concierne esencialmente a la 
mente del hombre. (…) La educación 
es amiga del desarrollo, siempre que 
sea una instrucción realmente digna 
del hombre, ser dinámico y relacio-
nal; por lo que no debe ser rígida y 
monolítica, sino abierta a los desa-
fíos y sensible a los cambios cultu-
rales; no autorreferencial y aislante, 
sino atenta a la historia y a la cultura 
de los demás; no estática sino inquisi-
tiva, para abrazar aspectos diversos y 
esenciales de la única humanidad a la 
que pertenecemos. (…) Esto requiere 
interrogarse, entrar en crisis y saber 
dialogar con paciencia, respeto y es-
píritu de escucha; aprender la historia 
y la cultura de los demás. Así se educa 
la mente del hombre, alimentando la 
comprensión recíproca. 

»Llegamos así al último de los 
tres desafíos, el que concierne a la 

acción, podríamos decir a las fuerzas 
del hombre. (…) No basta decir que 
una religión es pacífica, es necesario 
condenar y aislar a los violentos que 
abusan de su nombre. Y ni siquiera 
es suficiente tomar distancia de la in-
tolerancia y del extremismo, es pre-
ciso actuar en sentido contrario. (…) 
El Creador nos invita a actuar, espe-
cialmente en favor de tantas de sus 
criaturas que todavía no encuentran 
suficiente espacio en las agendas de 
los poderosos: pobres, niños por na-
cer, ancianos, enfermos, migrantes. 
Si nosotros, que creemos en el Dios de 
la misericordia, no escuchamos a los 
indigentes y no damos voz a quien no 
la tiene, ¿quién lo hará? Estemos de 
su parte, esforcémonos por socorrer 
al hombre herido y probado; obran-
do de este modo, atraeremos la ben-
dición del Altísimo sobre el mundo. 
Que Él ilumine nuestros pasos y una 
nuestros corazones, nuestras mentes 
y nuestras fuerzas (cf. Mc 12,30) para 
que la adoración a Dios concuerde 
con el amor concreto y fraterno al 
prójimo, y para ser juntos profetas 
de convivencia, artífices de unidad, 
constructores de paz».

Regreso del esoterismo

La revista La Nef publicaba recien-
temente una interesante entrevista al 
padre Jean-Christophe Thibaut, gran 
especialista en las «nuevas espiritua-
lidades», con motivo de la aparición 
de su libro Les nouveaux visages de 
l’ésotérisme. Occultisme, guérisseurs, 
magie, l’inquiétante déferlante.

En ella el padre Thibaut llama la 
atención sobre un fenómeno muy ac-
tual: la fascinación por la magia y el 
esoterismo. Y aunque no es posible 
dar cifras precisas, lo cierto es que 
los sociólogos notan el desarrollo de 
una «mentalidad mágica» que afecta 
a todas las clases sociales, tanto en la 

ciudad como en el campo. De hecho, 
las últimas encuestas revelan que 
uno de cada cuatro franceses con-
sulta a los videntes y que el 58% dice 
creer en una ciencia oculta, aunque 
son sobre todo los jóvenes los que se 
dejan seducir por el esoterismo (el 
70% de los jóvenes de 18 a 24 años tie-

nen una opinión favorable). Y, frente 
a los 65.000 sacerdotes y religiosos 
con que cuenta el país galo,  ya hay 
más de 100.000 astrólogos y médiums 
declarados. 

Estamos asistiendo –advierte el 
padre Thibaut– a un resurgimien-
to de la brujería, el espiritismo y el 
chamanismo, que son vistos como 
«espiritualidades liberadoras» fren-
te a «prácticas religiosas encerradas 
en dogmas y ritos», donde cada cual 
puede buscar a la divinidad como 
quiera. Se prefiere la meditación a 
la oración o la sofrología, hipnosis, 
yoga, reiki, etc. a la misa. 

Sin embargo, señala el padre 
Thibaut, estas pseudo-espirituali-
dades nada tienen ya de religioso 
porque la búsqueda de algo tras-
cendente es sólo un pretexto para la 
búsqueda de uno mismo (bienestar, 
paz interior, salud física y mental, 
etc.). De hecho, todas ellas se basan 
en principios derivados del antiguo 
paganismo, de manera que al adhe-
rirnos a este pensamiento rechaza-
mos todo lo que Dios nos ha revela-
do desde Abraham hasta Jesucristo. 

Ahora estamos asistiendo 
–advierte el padre Thibaut– a un 
resurgimiento de la brujería, el 
espiritismo y el chamanismo, que 
son vistos como «espiritualidades 
liberadoras».
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El esoterismo –afirma con fuerza el 
padre Thibaut– es una forma de ido-
latría y la magia siempre nos vincu-
la a un demonio. Practicar la magia 
es abrir la puerta a las fuerzas de-
moníacas, cuyo objetivo prioritario 
es nuestra condenación. Por ello, 
deben cerrarse esas puertas al dia-
blo con determinación, volviendo a 
Dios mediante el sacramento de la 
reconciliación o, a veces, pidiendo 
la ayuda de la oración de exorcismo 
y liberación cuando sea necesario.

Termina la entrevista el padre 
Thibaut llamando la atención sobre 
la importancia de hablar de este tema 
y recomendando el tener cuidado 
con los métodos de relajación («tera-
pias seductoras que, por el hecho de 
que “funcionen”» no significa nece-
sariamente que sean buenas»), la li-
teratura fantástica (donde a veces «se 
destilan mensajes de tipo esotérico») 
y las series de televisión (que «dan un 
lugar privilegiado a la brujería y la 
magia mientras presentan el cristia-
nismo en su aspecto más cursi»). Nos 
toca a nosotros permanecer alerta.

Carta del Papa al cardenal Omella 
con motivo de la celebración en 
Barcelona del quinto centenario 
de la conversión de san Ignacio 
de Loyola

El pasado 14 de noviembre se 
celebró en Barcelona un acto insti-
tucional en el salón Sant Jordi de la 
Generalitat de Catalunya, encabe-
zado por Pere Aragonès como pre-
sidente del gobierno catalán, para 
conmemorar «los 500 años de la lle-
gada de un pobre soldado a un lugar 
recóndito de la geografía de España, 
cuando iba de camino a Tierra San-
ta». Se trata, sin duda, de un evento 
singular, como le ha llamado el papa 
Francisco, ya que no estamos acos-

tumbrados a que el mundo de la po-
lítica y la cultura honren a un santo.

Durante el acto, que reunió a au-
toridades civiles y religiosas, repre-
sentantes de la Compañía de Jesús y 
asociaciones culturales de Manresa, 
el cardenal Omella leyó un mensaje 
del Santo Padre en el que comentaba: 
«Es significativo en estos momentos 
pensar que, para llevar [a san Igna-
cio] hasta allí, Dios se sirviese de una 
guerra y de una peste. La guerra que 
lo sacó del sitio de Pamplona y fue el 
detonante de su conversión, y la pes-
te que le impidió llegar a Barcelona y 
lo retuvo en la cueva de Manresa. Es 
una gran lección para nosotros, pues 
guerras y pestes no nos faltan para 
que lleguemos a convertirnos. Pode-
mos, por tanto, asumirlas como una 
oportunidad para revertir el rumbo 
seguido hasta ahora e invertir en lo 
que verdaderamente importa, sea 
cual sea el ámbito en que nos mova-
mos. Y es que, por medio de las crisis, 
Dios nos dice que no somos nosotros 
los señores de la historia, con mayús-
culas, ni siquiera de nuestras propias 
historias, y por más que somos libres 
de corresponder o no a las llamadas 
de su gracia, es siempre su diseño de 
amor el que dirige el mundo.

»En aquella circunstancia –con-
tinúa el Papa–, Ignacio se mostró 
dócil a esa llamada, pero lo más im-
portante es que no retuvo esta gracia 
para sí, sino que la consideró desde 
el principio como un don para los 
demás, como un camino, un método 
que podía ayudar a otras personas a 
encontrarse con Dios, a abrir su cora-
zón y dejarse interpelar por Él. Desde 
entonces sus ejercicios espirituales, 

como otros itinerarios de perfección, 
tales como los doce grados de humil-
dad de san Benito, las moradas de 
santa Teresa, o más sencillamente 
los que nos proponen las bienaventu-
ranzas o los dones del Espíritu Santo, 
se nos presentan como esa escala de 
Jacob que desde la tierra nos lleva al 
Cielo, y que Jesús promete a quienes 
lo buscan sinceramente».

«Dios nos dice que no somos 
nosotros los señores de la historia, 
con mayúsculas, ni siquiera 
de nuestras propias historias» 
(mensaje papa Francisco).

Cueva de Manresa
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Actualidad política
Jorge Soley Climent/Piero Viganego Busquets

Decepción republicana en las 
elecciones de medio mandato 
con la mirada puesta en las pre-
sidenciales

En las elecciones de medio 
mandato en Estados Unidos 
la cuestión no es si el partido 

en la oposición gana (desde la Gue-
rra de Secesión siempre lo ha hecho 
con tres excepciones: 1934, 1998 y 
2002), sino la magnitud de la victo-
ria. En esta ocasión las encuestas 
auguraban una importante victo-
ria republicana, la «marea roja» la 
llamaron, que finalmente no se ha 
materializado. A falta de completar 
algunos recuentos parece que los 
republicanos consiguen alzarse con 
una exigua mayoría en la Cámara de 
Representantes. En cuanto al Sena-
do, los demócratas han conseguido 
mantener su control. Un escenario 
que, a pesar de algunas alegrías 
puntuales, es claramente decep-
cionante para los republicanos. 
Biden verá limitada su capacidad 
de acción al perder el control de la 
Cámara de Representantes, pero el 
actual presidente aún podría nom-
brar algún nuevo juez para el Tribu-
nal Supremo, que es el lugar donde 
se dirimen cada vez más las grandes 
cuestiones. 

La campaña de estas elecciones 
de medio mandato se ha centrado, 
a grandes rasgos, en dos grandes 
cuestiones: el aborto y la economía. 

Los demócratas han intentado 
presentar las elecciones como una 
especie de referendo sobre el aborto 
después de la sentencia del Supre-
mo señalando que en la Constitu-
ción norteamericana no existe un 
derecho al mismo. Su gran oferta 
electoral (el Partido Demócrata ha 
dedicado la mitad de su presupuesto 
publicitario en octubre a esta cues-
tión) ha sido, en caso de mantener el 
control de las dos cámaras, conver-
tir la ahora anulada sentencia Roe 
v. Wade en ley del país, impidiendo 
así que un estado legisle limitan-
do el aborto. La promesa no se va 
a poder realizar, al haber perdido el 
control de la Cámara de Represen-
tantes, pero sí ha movilizado a una 
parte significativa del electorado de-
mócrata. 

Los republicanos, por su parte, 
han intentado poner como centro 
de la campaña la cuestión de la eco-
nomía, que está pasando por sus 
peores datos de inflación durante 
los últimos 40 años, junto con cues-
tiones de seguridad, que todos los 
indicadores señalan que se está ero-
sionando. 

¿Cuál de las dos cuestiones ha 
sido más relevante para los esta-
dounidenses a la hora de movili-
zarse y orientar su voto? A la luz de 
los resultados parece probable que 
ambas, actuando cada una sobre un 
conjunto del electorado diferente. 

Este comportamiento político 
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fragmentado no hace más que re-
flejar la transformación política 
que han experimentado los Estados 
Unidos durante los últimos años. 
En el pasado lo habitual era que un 
partido obtuviera una holgada ma-
yoría, a veces gracias a complejas 
e incluso tensionadas coaliciones, 
hasta que algún cambio de peso re-
configuraba el escenario con una 
nueva cómoda mayoría. No ocurre 
así en el siglo xxi, en el que el elec-
torado está mucho más polarizado 
y quienes se plantean ir cambiando 
el sentido de su voto son cada vez 
menos. Esto se traduce en que cada 
partido tiende a pensar que está a 
punto de iniciar un largo periodo 
de dominio tras una victoria, sólo 
para ver cómo esa supuesta «nueva 
era» se desvanece apenas dos años 
después. Lo cierto es que el país 
está fragmentado en dos mitades 
y la realidad es que las dos últimas 

elecciones presidenciales se han de-
cidido por unos pocos votos en unos 
pocos estados. 

No todo han sido decepciones 
para los republicanos. La victoria 
de J.D. Vance en Ohio, que lleva al 
autor de «Hillbilly, una elegía rural» 
al Senado, está cargada de profundo 
significado. Pero si hay un protago-
nista de estas elecciones de medio 
mandato es el gobernador de Flo-
rida, Ron DeSantis, que con casi el 
60% de los votos consigue una espec-
tacular victoria en un estado que no 

hace tanto era considerado un swing 
state, un estado donde ninguno de 
los dos partidos era dominante. En 
2018, DeSantis superó a su oponen-
te demócrata por tan solo un 0,4% 
(32.000 votos sobre los algo más de 
8 millones emitidos; ahora ha con-
seguido una ventaja de más de un 
millón de votos. Pero es que además 
ha conseguido la victoria en los con-
dados de Miami-Dade y Palm Beach, 
tradicionales bastiones demócratas 
donde ahora DeSantis ha ganado 
con márgenes de 10 puntos. Entre el 
electorado hispano, el gobernador 
de Florida ha pasado de un apoyo del 
44% al 57% en solo 4 años. Y por si 
fuera poco, ha obtenido un notable 
49% de los votos en el grupo de edad 
de 18 a 29 años.

¿Cuál ha sido la clave de su éxito? 
No precisamente el haber abando-
nado, en aras de la moderación, los 
temas de la denominada «batalla 
cultural». Al contrario, De Santis ha 
ganado asumiendo un nítido lideraz-
go en esas cuestiones, enfrentándose 
incluso a la poderosa Disney. Su dis-
curso tras conocerse los resultados 
es de todo menos ambiguo:

«Rechazamos la ideología woke. 
Luchamos contra los woke en la asam-

blea legislativa. Luchamos contra los 
woke en las escuelas. Luchamos con-
tra los woke en las corporaciones. 
Nunca, nunca nos rendiremos frente 
a la panda woke. Florida es donde lo 
woke va a morir».

Pero, y esto es muy importante, 
DeSantis no solo ha dado discursos, 
sino que ha sido capaz de tomar de-
cisiones y ejecutarlas, ha demostra-
do ser un político competente, cons-
ciente de por donde se mueve la 
opinión pública y hábil a la hora de 
elegir las batallas en las que involu-
crarse. Ha demostrado que al menos 
una versión de «trumpismo» lidera-
da por un político que sabe lo que 
hace (y que no es Donald Trump) 
puede ser una fórmula de éxito. Pre-
cisamente por ello no es casualidad 
que un Trump que ya mira a su can-
didatura en 2024 haya abierto fuego 
contra DeSantis aplicándole uno de 
esos motes despectivos («DeSancti-
monious», «DeMojigato») que tanto 
le agradan. 

Mucho se está discutiendo sobre 
los resultados de los candidatos re-
publicanos apoyados por Trump. 
No se puede afirmar que en todos 
los casos haya sido un lastre, pero si 
su apoyo es clave para vencer en las 

Ron DeSantis, gobernador de Florida y triunfador de las elecciones de medio mandato

Actualmente el electorado está 
mucho más polarizado y quienes 
se plantean ir cambiando el 
sentido de su voto son cada vez 
menos.



Noviembre 2022 | 45

primarias, lo es mucho menos o in-
cluso puede llegar a jugar a la contra 
en las votaciones finales. Especial-
mente cuando el candidato apoyado 
pertenece a la franja más pintoresca 
del trumpismo. El caso más eviden-
te es el de Mehmet Oz, candidato 
republicano a senador por Pensilva-
nia, que ha perdido contra uno de 
los candidatos demócratas con más 
evidentes limitaciones, John Fetter-
man. El perfil del doctor Oz, nortea-
mericano y turco, estrella televisiva 
de la mano de Oprah Winfrey y pu-
blicista de remedios alternativos de 
dudosa eficacia está en las antípo-
das de un Ron DeSantis. 

Estas elecciones se han aprove-
chado también, como de costum-
bre, para realizar diversos refe-
réndums, algunos tan pintorescos 
como el que elimina en el estado de 
Tennessee todas las formas de escla-
vitud. La enmienda que elimina de 
la constitución del estado un artícu-
lo que permite la esclavitud como 
castigo por ciertos crímenes ha 
conseguido el 79,54% de los votos 
(lo que supone que un sorprendente 
20% de los votantes se declararon a 
favor). También en Tennessee se ha 
aprobado prohibir los tratamientos 
«trans» a menores. 

Pero los referéndums que más 
han captado la atención son los re-
lativos al aborto. Tras la sentencia 
Dobbs la cuestión del aborto regre-
sa a cada estado y en cinco de ellos 
se votó al respecto el pasado martes 
entre una lluvia de millones (hasta 
500) en campañas abortistas. En tres 
casos (California, Michigan y Ver-
mont) se ha introducido el derecho 
al aborto en la constitución estatal. 
En los otros dos (Kentucky y Monta-
na) las propuestas para proteger la 
vida del no nacido han sido rechaza-
das. En Kentucky, donde gracias a la 
mayoría republicana, el aborto está 

prohibido con las excepciones de 
salvar la vida de la mujer o prevenir 
riesgos graves para su salud física, 
los ciudadanos han votado en con-
tra de una propuesta de enmienda 
(52,4% contra 47,6%) que pretendía 
incluir en la constitución estatal la 
afirmación de que el estado no pro-
tege el aborto. El caso de Montana, 
donde el aborto está permitido has-
ta la semana 24, es más terrible: se 
sometía a votación la Proposición 
131 que pretendía obligar a los pro-
fesionales sanitarios a adoptar las 
medidas necesarias para preservar 
la vida de un niño nacido vivo tras 
un aborto. El resultado: un 52,4% de 
los votantes la ha rechazado. 

Netanyahu vuelve al poder en Is-
rael

En las que han sido las quintas 
elecciones en Israel desde abril de 
2019, se temía una repetición de los 
resultados precedentes que volvie-
ra a dificultar la formación de un 
gobierno. No ha sido así y el Likud 
de Netanyahu, apoyado por los par-
tidos haredim y el sionista-religioso 
permitirá a Netanyahu formar un 
gobierno con una cómoda mayoría. 

Acaba así la aventura política de 
Naftalí Bennet, que ha pasado de ser 
primer ministro a retirarse de la po-
lítica y dejar a su partido fuera del 
Parlamento. Bennet, antiguo aliado 
de Netanyahu, aprovechó las causas 
judiciales del primer ministro para 
intentar ser el nuevo y joven líder 
del país. Para ello, en 2021, llegó a 
acuerdos con múltiples partidos que 
solo tenían en común su oposición 
a Netanyahu, desde  el conservador 
Israel Nuestra Casa de Avigdor Lie-
berman, hasta la lista árabe Ra‘am, 
algo que muchos sionistas han con-
siderado  como una traición a Israel.

La inestabilidad intrínseca de esa 

heterogénea coalición llevó a nuevos 
comicios que registraron una parti-
cipación récord del 71,3%. Los resul-
tados han fortalecido al Likud, que 
gana dos escaños, hasta obtener 32, 
que con el apoyo de los 19 ultraor-
todoxos y los 14 sionistas religiosos 
superan la mitad de la Cámara. 

Por su parte, el partido de Bennet 
ha desaparecido, perdiendo los sie-
te escaños que tenía y que en marzo 
de 2021 le situaron como el quinto 
partido más votado de los trece que 
obtuvieron representación parla-
mentaria. Los históricos laboristas, 
el partido que dirigió los pasos del 
nuevo Estado de Israel, han logrado 
el peor resultado de su historia, que-
dándose en cuatro escaños, mientras 
que Meretz, situado más a la izquier-
da, no ha conseguido llegar el 3,25 % 
de los votos y ha quedado fuera del 
Parlamento por primera vez desde su 
fundación en 1992.

Se configura así un Israel más 
estable y en el que tanto los judíos 
ultraortodoxos como el movimien-
to de los colonos tienen más fuer-
za. Reflejo también de la evolución 
demográfica del país, en el que por 
primera vez la tasa de fertilidad de 
los judíos ha superado a la de los 
árabes: la fertilidad de los árabes 
en Israel era de 9,3 en 1960, pero en 
1995 ya había bajado a 4,7 y en 2019 
se ha situado en 3,0. Por el contra-
rio, la tasa de los judíos israelíes es-
taba en 3,4 en 1960, descendió a 2,6 
en 1995 pero actualmente se sitúa 
en 3,1 hijos por mujer. 

¿A qué se debe esta recupera-
ción? Según Dan Ben-David, econo-
mista de la Universidad de Tel Aviv y 
académico del Instituto Shoresh de 
Israel, «casi todo este aumento se 
debe al creciente número de judíos 
ultraortodoxos que tienen una tasa 
de fecundidad del 6,6, más del doble 
de la media nacional y tres veces la 
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tasa de los judíos seculares. Como 
resultado, la proporción de los ha-
redim en la población de Israel se 
ha duplicado más o menos cada ge-
neración. Aunque los haredim sólo 
representan el 13% de la población 
(1,2 millones), sus hijos constituyen 
el 19% de los niños israelíes meno-
res de 14 años y el 24% de los meno-
res de 4 años. La agencia estadística 
israelí calcula que, según la tenden-
cia actual, la mitad de los niños is-
raelíes serán haredim en 2065.

Xi Jinping se convierte en el nue-
vo Mao

El pasado 22 de octubre concluyó 
el XX Congreso del Partido Comunis-
ta Chino en Pekín. Tal como estaba 
previsto, el presidente Xi Jinping ob-
tuvo su tercer mandato de cinco años 
como secretario general del Comité 
Central del Partido Comunista, presi-
dente de la Comisión Militar central 
y presidente de la República Popular 
de China, excediendo así la limita-
ción de dos mandatos establecida 
por Deng Xiaoping.  Y, como se augu-
raba también, confirmó su posición 
de líder único en China reforzando 
su poder dentro del partido y conti-
nuando con la purga de cargos con 
voces distintas a las del presidente, 
cuyo poder único recuerda cada vez 
más al de Mao Zedong.  

A pesar de que durante el desa-
rrollo del Congreso no se esperaban 
grandes sorpresas, sí se dio una cu-
riosa imagen que ilustra el proceder 
de Xi Jinping. En el momento en el 
que se permitió el acceso a las cáma-
ras de periodistas a la sala principal 
del Congreso, pudo verse como el 
expresidente Hu Jintao era expulsa-
do de su puesto en la mesa presiden-
cial. Una imagen que, aunque luego 
fue justificada debido a problemas 

de salud del expresidente, significó 
un castigo y una purga pública. 

Sea lo que fuere, ésta no ha sido 
la única purga que ha sucedido du-
rante el Congreso. Más destacable 
incluso resulta la limpieza en el 
Comité Permanente del Politburó, 
máximo órgano de liderazgo colec-
tivo y decisión política de China. De 
los siete miembros que lo compo-
nen, cuatro han sido sustituidos por 
nuevos miembros, todos ellos perte-
necientes al entorno de Xi. 

Con esta renovación de la plana 
mayor del Partido, ahora en manos 
de leales a Xi Jinping, la era de re-
lativa pluralidad que existía en el 
Partido Comunista Chino ha termi-
nado. Tras diez años de «lucha con-
tra la corrupción», que ha sido uti-
lizada para justificar la limpieza del 
PCCh, el presidente se ha asegurado 
que nadie pueda hacerle sombra. El 
«Sueño chino» de Xi ha dejado de 
lado la tecnocracia de sus predece-

sores para volver a abrazar el maoís-
mo de mitad del siglo xx. 

Más allá del control estricto sobre 
el Partido, todo parece indicar que el 
control social va a continuar en au-
mento. No es ya solamente la censu-
ra de las redes sociales extranjeras u 
otras influencias de Occidente, es que 
China ha implementado ya un siste-
ma de reconocimiento facial que le 
permite monitorear las conductas de 
sus ciudadanos y premiarles o casti-
garles por ello. Los ciudadanos «poco 
fiables» para el Estado son aquellos 

con deudas, con comportamientos 
incívicos en la vía pública (captados 
por innumerables cámaras de alta 
precisión con tecnología de recono-
cimiento facial), o que han difundido 
mensajes disidentes con la visión del 
Partido por redes sociales. Se calcula 
que, dentro de lo que la opacidad del 
país permite, unos 6 millones de chi-
nos tienen prohibido circular en tre-
nes de alta velocidad debido a haber 
agotado su «crédito social» y unos 27 
millones no pueden viajar en avión. 

Otra de las características de este 
control social es la llamada «siniza-
ción». Para el PCCh no es suficiente 
que las organizaciones extranjeras 
que operan en China tengan líde-
res chinos, sino que estos deben 
ser designados directamente por el 
Partido. Esta sinización afecta direc-
tamente a la Iglesia católica, la cual, 
según Pekín debe «ser compatible 
con el punto de vista marxista de la 
religión» hasta convertirse en una 
«teoría religiosa del socialismo con 
características chinas».

En este contexto, la Santa Sede 
renovó en octubre el acuerdo con 
Pekín según el cual, aunque una par-
te del mismo sigue siendo secreta, 
se obliga a que los obispos católicos 
establecidos en territorio chino sean 
reconocidos por las autoridades co-
munistas. Al mismo tiempo que se 
renovaba el acuerdo, se ha intensi-
ficado la persecución religiosa, po-
niendo esta vez en su punto de mira 
al cardenal Zen, detenido y llevado 
a juicio por su apoyo a los organiza-
dores de las protestas en Hong Kong 
contra los recortes de libertades 
impuestos por China. No es de ex-
trañar, pues, que sean cada vez más 
las voces que se preguntan por los 
resultados e idoneidad del acuerdo 
entre la Santa Sede y el régimen co-
munista chino.  

Más allá del control estricto sobre 
el Partido, todo parece indicar que 
el control social va a continuar en 
aumento. 
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Nada por lo que pedir perdón
Gullo Omodeo, Marcelo

Editorial: Espasa
464 páginas
Precio: 21,90 €

En este excepcional libro, Marcelo Gullo Omodeo de-
muestra que, en el «Tribunal de la historia», España ha sido 
juzgada por jueces parciales con testigos falsos. Que España 
no tiene nada por lo que pedir perdón porque la conquista de 
América fue uno de los mayores intentos que el mundo haya 
visto por hacer prevalecer la justicia y los valores cristianos 
en una época brutal y sanguinaria. Que ese intento exitoso 
convirtió a España en una excepción en la historia de la hu-
manidad porque ni antes ni después una nación se comportó 
de esa manera. Y que América, antes de 1492, se asemejaba 
más al infierno que al paraíso, pues reinaban en los sacrifi-
cios humanos, el canibalismo y la esclavitud...

Poética del monasterio
Armando Pego Puigbó

Editorial: Encuentro
266 páginas
Precio: 23,00 €

El itinerario de formación que propone este libro confía 
en que la transmisión de la vida y la creación se siga garan-
tizando. Poética del monasterio reflexiona alrededor de los 
espacios fundamentales que constituyen el horizonte social 
y antropológico de las tres figuras referidas anteriormente: 
el hogar, la escuela y la celda, reivindicando una pedagogía 
humanista fundada en la pervivencia de los mitos clásicos 
de nuestra cultura. La opción de Pego por Dios, la oración, 
la lectura, el silencio, la fuga mundi conduce a un entorno o 
actitud que llama monasterio, y donde debe habitar todo cris-
tiano, sea laico, clérigo o consagrado. 

Resistir al mal
Jägerstätter, Franz

Ediciones Encuentro
366 páginas
Precio: 26,00 €

Franz Jägerstätter, campesino austriaco, casado, padre de 
tres niñas y ferviente católico, fue ejecutado en 1943 por ne-
garse a servir en el ejército nazi. 

Se publican aquí por primera vez en castellano todos los 
escritos de Jägerstätter tanto durante el periodo de instruc-
ción militar en la Wehrmacht como desde su posterior arresto 
hasta el día de su ejecución. La primera parte del libro recoge 
la conmovedora correspondencia mantenida con su esposa 
Franziska mientras que la segunda está formada por diversas 
reflexiones sobre la vida cristiana escritas en prisión. 
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Colabore en la difusión 
de CRISTIANDAD

¡Suscriba a un amigo!

La revista CRISTIANDAD necesita su ayuda 
para continuar contribuyendo a la extensión del 
Reino de Cristo a través de la devoción al Corazón 
de Jesús y de María.

Suscripción anual 

Suscripción España (papel)  50 euros
Suscripción fuera de España (papel) 65 euros
Suscripción en formato digital 20 euros
Suscripción de colaborador (papel)    80 euros

Puede suscribirse en:

http://cristiandad.orlandis.org/suscripcion/
administracion.cristiandad@orlandis.org

Donativos:

- Domiciliación bancaria
- Ingreso en cuenta:
 ES18-2100-1366-12-0200082911 
 (Fundación Ramon Orlandis i Despuig)
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CONFESAD AL SEÑOR, HIJOS DE ISRAEL

Confesad al Señor, hijos de Israel,
y en presencia de los gentiles alabadle.
Que por esto os dispersó entre las gentes que le ignoran,
para que contéis sus maravillas y les anunciéis
que no hay fuera de Él otro Dios omnipotente.
Proclamad allí su magnificencia,
enaltecedle delante de todo viviente,
pues Él es nuestro Señor y nuestro Dios,
Él nuestro Padre por todos los siglos.
Él nos castigó por nuestras iniquidades,
y Él nos salvará por su misericordia,
y nos recogerá de entre todos los gentiles,
entre los cuales hayáis sido dispersados.
Cuando vosotros os volviereis a Él
con todo vuestro corazón y con toda vuestra alma
para obrar verdad en su presencia,
entonces Él se volverá a vosotros,
y no os esconderá ya más su rostro.

     Tobías 13,3-6


